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UN HUEVO ENFOQUE DE LA PLANEACION EDUCATIVA

Guiletmo Díaz de La Gama*

* Et auton. pno^exon. pon. hona» en ta c&tedna de Detannotto Económico, ha 
n.eatXzado estudio! de Poit-Gnado en Economía de La Educación y 26 Üinec- 
Lon. de A6unXo¿ Económico! en ta Cámana de Ca Induítnia de La Tnani^onma- 
ción en Nuevo León.

Para iniciar el estudio o análisis del fenómeno educativo, debe tomar­
se en cuenta tres importantes consideraciones, que en cierta manera determi 
na el ámbito, alcance y método analítico, en que se desarrolla.

1) La educación no es una institución que pueda funcionar fuera de un con 

texto macro social; en consecuencia, sería difícil entender sus repercusio­
nes sobre la sociedad y viceversa, si no enfocamos el análisis hacia sus in 
teracciones con otras instituciones y sectores.

"Si los sistemas escolares corresponden a las formas más 
evolucionadas de la sociedad, ellos traen siempre, en su es 
tructura, la marca de las diferentes formas sociales, y por 
lo tanto, de la densidad de las sociedades de su heterogenei­
dad, del grado o de la calidad de su organización.

Los sistemas educacionales, como los económicos, jurídicos 
y políticos, varían también en función de las formas de la 
sociedad, mediante las cuales se moldean y con las que se 
mantienen relaciones constantes. -No es posible comprender 
un sistema pedagógico sino a la luz y frente al conjunto del 
sistema social en que tuvo origen y desarrollo en cuyas for 
mas de estructura y transformaciones operadas en el proceso 
de su evolución se deben buscar los caracteres constitutivos 
y las causas determinantes de un sistema dado"1/.



2) Sobre la realidad de la educación del hombre, pueden proyectarse y de 
hecho se proyectan distintas perspectivas de interés y de análisis, con la 

consecuencia de continuas fricciones y malos entendidos entre las respecto 
vas posiciones.2/

Ocurre asf que la educación puede ser objeto de interés muy variado, 
según quien la examine; el economista, el sociólogo o el pedagogo. El plan 
teamiento del economista ha constituido la muy reciente toma de conciencia, 
de que la educación podría representar y representa una forma de inversión 
social; o dicho en otra forma que la función básica de la educación será 

proporcionar los recursos humanos requeridos en un determinado momento del 
proceso y desarrollo de una economía.

Lo que al sociólogo le interesa, en su enfoque de la educación en su 
carácter de institución social. Es decir, el sociólogo trata de. analizar 
la función social ejercida por la educación y acentúa, los aspectos estruc­
turales que señala o puede señalar en una determinada sociedad.

La clásica y perdurable posición del educador ha sido tradicional mente 
ver a la educación como un mecanismo de formación del hombre, su vincula 
ción al medio al que la sociedad le trasmite la cultura y una gama de valo­
res dados.3/

3) Por último, el objetivo perseguido en el análisis de la educación puede 

ser tan variado y extenso o reducido y específico, que puede ir desde estu- 
diar la relación entre educación y desarrollo económico, hasta ver el impac 
to de un determinado proceso educativo en los alumnos de un grado específi­
co, pasando por toda la gama de temas intermedios que los estudiados de es 
te fenómeno han polemizado en el transcurso del tiempo.4/ Esto requiere, 
aunque no necesariamente para cada tema, diferentes formas de tratamiento 

analíti co.

Es necesario presentar en forma breve un enfoque conceptual metodológi. 

co de la educación que permita fundamentar y apoyar el presente artículo y 

que de luz para justificar las proporciones que se pretenden hacer.



ANALISIS SISTEMATICO E INTEGRADO DE LA EDUCACION

El fenómeno educativo es complejo y su misma complejidad puede llevar 
a un callejón sin salida, si no se parte de una estructura teóri co-metodo- 
lógica para su análisis. Es por ésto que proponemos la aplicación de la Te 
oría General del Análisis de Sistemas y la conceptualización de sistema, 
que servirán como herramienta formal para el estudio de la educación en el 
presente trabajo. Las razones que justifican ésto son:

1) Esta teoría funciona como un gran lente de aumento enfocada sobre un 
organismo con el fin de poder verlo en su conjunto, incluyendo las relacio- 
nes entre sus componentes y entre el organismo y el exterior (Phillips H. 
Coombs, La Crisis Mundial de la Educación, 1972, p.19)

2) Se ocupa del desarrollo de esquemas teóricos sistematizados, que permi 
ten entender mejor las relaciones entre las diferentes partes que forman un 
todo o cualquier fenómeno empírico, y entre éste y su ambiente.

3) Permite construí r esquemas (modelos) que servirán de referencia, tanto 
para analizar un problema, como para proponer soluciones factibles que se 

acerquen a la situación teóricamente ideal.

4) Se aplica para elaborar desarrollos teóricos y técnicos de cualquier 

disciplina y para lograr un a visión interdisciplinaria de un hecho, objeto 
o situación (Hugo Pérez Cajiao, Teoría General de Sistemas Aplicado a la Ad- 
ministrad ón Pública Ecuatoriana, 1074, p. 48)

5) Este enfoque nos lleva a indicar que una de las tareas centrales de la 
planeación educacional (objeto principal de nuestra investigación), es de­
terminar cuál es la mejor forma de mantener las relaciones internas y exter 
nas del sistema educativo en un balance razonable dentro de circunstancias 

dinámicas y ambientales y mantenerlas constantemente en la dirección reque 

rida (Phillips H. Coombs, Op. Cit., 1972, p. 8).

6) Lo anterior nos obliga a considerar el concepto de sistemas como un 
elemento indispensable del presente trabajo. Si se define éste como el 
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conjunto ordenado de componentes o elementos i n terrel ación ados, interdepen­
dientes e interactuantes, que tienen por finalidad el logro de objetivos 
determinados en un plan (Hugo Pérez Cajiao, Op. Cit., p. 31). La planeación 
es un proceso continuo que tiene que ver no sólo hacia donde se va, sino 
cómo llegar a donde se quiere y cuál la mejor ruta posible. La necesidad 

del concepto se presenta corno obvia.

7) Por último, esta visión trata el estudio de situaciones utilizando 
mayor rigurosidad metodológica y científica; el estudio de problemas y so­
luciones globales, las interacciones entre sus componentes y entre éstos y 
el conjunto, así como entre un sistema y su medio ambiente o s 14) ras i s tema.

El paso siguiente y más lógico, será comprobar si la educación verdade 

ramente es susceptible de aplicarle las características, principios y compo_ 
nentes de los sistemas y cuál su significado en la presente investigación 

que justifica su utilización.

Las características generales de los sistemas son tres:

1) Todo sistema contiene otros sistemas (subsistemas) y a la vez esta con 
tenida en otros sistemas de carácter superior (suprasistemas).

2) Todos los componentes de un sistema, así como sus i n terrel aciones, ac 

túan y operan orientadas en función de los objetivos del sistema.

3) La alteración o variación de una de las partes o de sus relaciones, 
incide en las demás y en el conjunto (Hugo Pérez Cajiao, Op. Cit., p. 36).

Las siguientes citas de Fernando de Azevedo respecto a los sistemas es 
colares, reflejan perfectamente las características que se desean de la edu 

catión. •

“Todo sistema pedagógico implica en rigor, como ya se advier 

te, una pluralidad de organizaciones públicas y particulares 
un conjunto más o menos complejo de unidades escolares, de 

naturaleza y niveles diferentes, superpuestas, jerarquizadas



y ligadas entre sí por las relaciones de coordinación y sub 
ordi nación, en consecuencia, por una unidad de espíritu".

"Los sistemas educacionales que son función del sistema so­
cial general de que forman parte, no pueden por tanto ser 
conprendidos cuando los separamos del conjunto de las insti 
tuciones de cada pueblo".

"Agreguemos además, que consideradas relaciones que articu­
lan entre sí las enseñanzas de diversos grados o tipos, 
cualquier modificación profunda en este o aquel dominio de 
enseñanza repercute inmediatamente en los otros dominios 
del sistema educativo, que más que nunca puede ser compara 
do con un juego de ajedrez en que el movimiento de un peón 
acarrea al cambio general de la situación, de todo el table 
ro (Femando de Azevedo, Op. Cit., pp.112, 113 y 120 respec 
tivamente).

No es nada nuevo lo dicho en los párrafos anteriores, ya que en cual­
quier país en el pasado y en el presente, el servicio educativo fué y es 
proporcionado por un tipo de organización: familia, iglesia, particulares 
y Estado o cualquier combinación. La secuela evolutiva de las institucio 
nes encargadas de proporcionar el servicio, ha respondido a circunstancias 
históricas, económicas, políticas y sociales, caracterizándose por su mayor 
complejidad a medida que la misma sociedad se toma hacia una di versifica­
ción y especialización de instituciones funcionales.

Actualmente, es imposible encontrar un país donde no se dé este tipo 
de especialización en la prestación de servicios.5/ Generalmente es el Es 
tado, a todos los niveles administrativos, el encargado de proporcionar o 
al menos dirigir, regular y/o coordinar el servicio educativo a nivel nació 
nal, regional y .local.6/ Esto lleva, por un lado, a que localicemos a la 
educación dentro de una estructura burocrática específica, determinando en 
gran medida, que ésta sea descompuesta por una serie de elementos o compo 
nentes interactuantes e interrelacionados que funcionan para lograr objeti­
vos. Además estos elementos puedan considerarse, en un momento determinado
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como subsistemas. Pueden ser niveles educativos, componentes administrati­
vos o elementos del proceso en enseñanza-aprendizaje.

Esto determina que la educación no pueda analizarse como un a institu 
ción aislada, sino participando en los logros políticos y económicos de un 
país, al ser parte no sólo de una estructura burocrática como el Estado, si 
no también de instituciones económicas, políticas y sociales, generalmente 
identificadas como el contexto en que se desenvuelve la educación. 1/

Todo lo anterior, nos lleva a plantear que la "educación debe ser abor­
dada integralmente, no sólo en su interior (subsistemas), sino a ésta como 
parte de otros sistemas en donde exista ira cierta dependencia entre los 
elementos que conponen el sistema educativo; y de éste, como elemento junto 
a los demás sistemas, del contexto económico-social de un país.

Esto aclara la característica del sistema, de que cualquier movimiento 
de unos de los elementos mencionados, modificará toda la panorámica general 
y la especificada por el sistema en su interior.

El problema que se presenta aquí como vía incógnita a resolver más ade 
lante, es la relación entre las interconexiones internas y extemas del 
sistema educativo.8/

. Al proponer el concepto de sistema, se da énfasis en uno de sus aspec­
tos fundamentales: Las relaciones entre las partes y entre éstas y el todo. 
Las partes componen tes de cualquier sistema son las siguientes:11!) Insumes, 
que constituyen los componentes que ingresan en el sistema; 2)'Productos, 
son las salidas o la expresión material de los objetivos de los sistems; 
3) Procesador, es el elemento que transforma el estado original de los insu 
mos o entradas, en productos o salidas; 4) Regulador, es la materia prima 

que gobierna todo sistema, al igual que el cerebro en el organismo humano; 
5) Retroali mentación, los productos de vi sistema que pueden constituí r in­
sumos del contexto o sistema superior. Además, la retroalimentación mantie 

ne en funcionamiento al sistema".)/



Los componentes mencionados de cualquier sistema, deben ser adecuados 
al objetivo del estudio que se desea hacer, e implica en cierta manera 
esquematizar en forma abstracta una realidad existente, es decir, formular 
un modelo. Que ésto tiene ciertas ventajas y desventajas, es cosa que no 
trataremos aquf en forma profunda, pues implica una elaboración más detalla 
da de conceptualización y discusión epistemológica que ha llevado su tiempo 
sin llegar a una solución plenamente aceptable. Lo que verdaderamente vale 
la pena hacer, es reconocer que cualquier modelo busca justificar un deter 
minado proyecto político y es precisamente a lo que no se puede llegar, es 
decir a un concenso general de aceptar un sólo proyecto. Sin embargo, 
cumpliendo con la honestidad científica del caso, se buscará justificares- 
te modelo, puesto que cumple con un fin específico.

Creemos haber aclarado el hecho de que un sistema educativo se des a 
Ha dentro de un contexto específico y concreto, en el cual funciona y 
desarrolla y por lo tanto cumple con ciertos objetivos; es decir, tiene 
obtener ciertos productos.10/

También es comprensible que para el funcionamiento del sistema educati 
vo se requieren no sólo los elementos tradicionalmente identificados como 
alumos, maestros y aulas, sino además todos aquellos elementos que inter­
vienen para el correcto desempeño de los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
administrativo y operativos que son requeridos actualmente. 11/ Todos éstos 
representan los insumos del sistema.

Los insumnos entran en contacto, se estructuran, integran, jerarquizan 
y desarrollan en el mecanismo intermedio entre los insumos y los productos, 
denominado procesador, buscando una consistencia respecto a lo que el regu­
lador del sistema establece. 12/ Lo importante en visualizar son las rela 
ciones, integraciones y funciones que se establecen entre los componentes 
del sistema educativo y que responden a necesidades concretas para satisfa­
cer los objetivos establecidos y esperados del sistema. Podemos, hacer una 
antología entre procesador y proceso tecnológico, en donde se combina o 
pone en contacto los diferentes recursos buscando su optimización en la ob­
tención de determinado producto. 13/ Es decir, es "el conjunto y la inte 
gración de los órganos a través de los cuales el sistema cumple sus funcio 

nes".14/
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El eslabón de unión y comprensión total del sistema, viene a ser el 
regulador que establece las características requeridas del producto y que 
por lo tanto especifica las relaciones necesarias entre los componentes 
que entran al sistema, para producir un determinado resultado. Como ya se 
ha dicho, la educación se desenvuelve en un determinado contexto y responde 
a las exigencias impuestas por los sistemas: económico, político y cultu 
ral. Son las relaciones entre estos sistemas y el educativo, las que 
determinan y especi fi can los productos sociales del sistema educativo y 
sus características. Obviamente, estas relaciones influyen y determinan 
los mecanismos de procesar los insumos que entran en el sistema para llegar 
a obtener los productos exigidos. Como nos dice Femando de Azevedo:

"Los sistemas escolares en cuya organización se reflejan 
los intereses de las clases dominantes y las diversas moda­
lidades sociales, político-económicas, de cada sociedad, 
tienden pues, a tornarse sistemas cada vez más complejos 
(pluralismo vertical y pluralismo horizontal) para formarse 
en relación con las diferenciaciones múltiples que impone 
la división del trabajo social en ira sociedad determinada" 

15/

Este punto nos remite necesariamente a las funciones de la educación 
en la sociedad y sus mecanismos de determinación, ya que "el sistema de en­
señanza se define por la capacidad de poner al servicio de su tuición exter 
na de conservación social, la lógica intema de su funcionamientoJ6/

Por último, la re troal i mentación del sistema se efectúa absorbiendo 
los resultados, para modificar o alimentar al propio sistema, como medio de 
proporcionar recursos para otros sistemas.

Uno de los principales asuntos que debe resolver el analista, teórico « 
o técnico, es establecer los límites o fronteras del sistema que desea estu 

diar, es decir, definir el sistema. En consecuencia, la fijación del lími­
te del sistema depende de quien lo estudia y aplica.
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La educación como un todo formará parte de un sistema más amplio, deno 
minado cultural, el cual conparte su existencia en un agregado con otros 
dos sistemas adicionales que serán: el económico y el político, los que a 
su vez se subdividen en subsistemas. En esta forma cuando hablamos de sis 
tema educativo, realmente se estará refiriendo a el como subsistema del 
sistema cultural.

La nomeclatura de sistemas escogida, no es completamente arbitraria, 
responde a la necesidad de explicar un a sociedad y los objetivos educativos 
como reflejo de necesidades no sólo sociales sino también económicas y po 
líticas. Son en función de estas demandas que se establecen dichos 
objetivos.

ESTRUCTURA CONCEPTUAL PARA LA PLANEAC10N EDUCATIVA

Cuando hablamos, de la planeación educativa en México debemos tener en 
los siguientes puntos:

Primero la necesidad de una planeación educativa que conduzca a una 
verdadera metodología para dar soluciones congruentes a los problemas nacio 
nales y regionales existentes; segundo, existen diferencias regionales 
estructurales, perfectamente distinguibles en el contexto nacional; 
tercero, la visión educativa debe ser interdisciplinaria para lograr anali 
zar toda su extensión y significación social; cuarto, la estructura, fun­
ción, integración y evolución del sistema educativo sólo podrá ser compren 
dido cuando se analizan las relaciones que existen entre los sistemas eco 
nómicos, políticos y culturales y entre éstos la educación; quinto, las 
funciones sociales de la educación son varias ala vez y dependerán de las 
relaciones que tienen los sistemas; sexto, la planeación educativa es sq 
lo parte de una planeación general. Esta última determinará los cambios 
deseados en el macro-sistema, a los cuales se pretende imprimir modificacio 
nes. Y tendrá que ser afectado, por lo que será necesario hacer los 
cambios requeridos para que el conjunto llegue a los objetivos.
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Dado lo anterior la teoría general de sisteras, da los elementos bási 
cos para una metodología apropiada coa una nueva visión en el estudio de la 
educación. Como se observará, justifica un mecanismo teórico nuevo para la 
planeación educativa tanto a nivel nacional como regional, el cual no se 
circunscribe sólo a la metodología tradicional de cuantificar las necesida 
des materiales y humanas para satisfacer la demanda educativa futura en 
cada nivel. La nueva visión es más completa, al tener en cuenta no sólo lo 
anterior, sino además las funciones sociales del fenómeno educativo como 
parte integral de una realidad económica, política y cultural concreta, lo 
grando comprender a la educación como un sistema integral y copartícipe con 
los sistemas económico, político y cultural, que estructuran una sociedad, 
y obteniendo las metas socioeconómicas que se buscan en cada contexto.

La presente proposición analítica de planeación educativa es de valor 
para la política educativa debido a que no se ha tomado en cuenta una de 
las características básicas de los países latinoamericanos: la heterogenei 
dad estructural; un hecho en nuestro país, que ocasiona la participación de 
la educación diversa de una región a otra, producto de diferencias radica' 
les en estructuras productivas y sociales.

Antes de entrar en materia se deben de hacer dos consideraciones 
fundamentales: la primera, se refiere a que las funciones educativas están 
determinadas y- tienen un sentido real cuando existen ciertas relaciones en­
tre el sistema educativo y los demás sistemas de la sociedad, siendo estas 
relaciones los elementos explicativos de aquellas funciones. La segunda, 
es poner en evidencia que la función técnica, referida a la educación como 
los mecanismos internos del sistema (la relación de sus elementos o subsis­
temas), podrán sólo ser explicados cuando éstas son las funciones sociales 

que cumple el sistema educativo.

Se puede decir, en síntesis que, de acuerdo a las necesidades básicas 
de una sociedad (estructura, funcionalidad e integración) se distinguen 
tres sistemas en el contexto social, que respectivamente y en forma primordial 
se encargan de alcanzar al menos uno de estos objetivos, sin discriminar los 

otros. Estos sistemas son integrados e identificados a través de metas so­
ciales, por lo que encontramos un sistema económico, un sistema político y
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un sistema cultural, que respectivamente y, en ese orden responden a los 
tres objetivos mencionados arriba.

Como se dijo, cada uno de estos sistemas tiene una finalidad básica con 
lá cual pone en contacto a sus subsistemas y componentes. Estas inter­
conexiones a ese nivel, las denominamos "relaciones internas" y dependen 
funcionalmente de las interacciones existentes entre sistemas que reciben el 
nombre de "relaciones externas". Estas últimas se producen para el cum 
plimiento de la totalidad de los objetivos sociales del macro-sistema.

En la Gráfica 1, resume el macro-sistema, su desglose en sistemas y 
subsistemas, y los objetivos sociales principales que se persiguen. El mo 
delo que se presenta, más que identificar relaciones de dependencia, pretende 
establecer un método para actuar en la política educativa a través de la 
planeación, (alcanzar metas, tomando ciertas decisiones que implican modifi 
caciones económicas, políticas y culturales), donde la educación se utiliza 
como un mecanismo entre otros.

ANALISIS REGIONAL DE LA EDUCACION

Si nosotros reunimos lo dicho, llegamos a concluir que la planeación 
educacional debe partir del ámbito regional para estructurar el plan global 
por razones de lógica y de realidad. Si hay diferencias estructurales en­
tre las regiones del país que se refieren a sistemas productivos, fuerzas de 
poder y situaciones sociales, hacen que la educación cumpla sus funciones 
pero en respuesta a la situación concreta en que se desenvuelve.17/

Como nos dice David Barkin al igual que en otros países, la selección 
geográfica, ocupacional y según nivel de ingreso, funciona para limitar el 
acceso a la escuela a las personas de las clases más bajas. Queda claro tam 
bién que las oportunidades educacionales pueden ser efectivas solamente hasta 
el punto en que las personas pueden aprovecharlas y obtener utilidad de 
ellas dentro del contexto de la economía.18/
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En el caso de México existen diferencias cualitativas y no sólo de gra 
do en las respuestas regionales que da la educación.

En el Cuadro 1 y 1-A se aprecian algunas características del sistema 
educativo en diferentes entidades federativas, así como también algunos in­
dicadores socio-económicos. Observamos que la magnitud de los problemas 
tienen correlación con el sistema económico y social, se muestra que existen 
diferencias importantes entre estas entidades federativas en cuanto a estruc 
tura productiva y condiciones sociales existentes.

Esto justifica el hecho y la necesidad de buscar situaciones homogéneas, 
áreas geográficas y contextos socioeconómicos similares ya sea para abatir 
o incrementar las diferencias existentes, actuar en cada situación concreta 
aislándose del plan nacional, o bien por el contrario, dar énfasis a una vi 
sión global.

Cualquiera de estas alternativas podrá evaluarse, al definirse el pro­
yecto político, económico y social del país, en él se especifiquen los obje 
tivos regionales y sectoriales. Es necesario apuntar que en México, quien 
se encarga de desarrollar este proyecto es el Gobierno en cada nivel admi­
nistrativo, pero solo como catalizador de fuerzas económicas y políticas a 
nivel nacional y estatal.

La mecánica para llegar a identificar las situaciones homogéneas,tiene 
que estar dado en la integración de las'características presentadas por las 

variables en íntima relación casual o determinante. Será un problema básico 
a definir entre las variables estudiadas. Sólo a través de análisis empíri 

co se logrará llegar a una claridad completa. Es más que una dificultad ma 
temática la que se presenta en este punto. Pero será precisamente la rela­
ción entre las variables, las que nos determine las características de una 
zona, así como la consistencia del modelo presentado.

No se puede negar al consultar los cuadros 2 y 3, la relación que se 
presenta por ejemplo entre estructura productiva delos estados y estructura 
piramidal del sistema educativo; entre composición de la población y tipo de 
educación superior, así como también de educación tecnológica o capacitación 

para el trabajo.
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Todas las relaciones deben ser consideradas, para ser consistentes en 
que la planeación educativa tiene como objeto desarrollarse en forma integral 
a la sociedad y estructurarse de acuerdo a las necesidades existentes. Un 
método que se puede utilizar para identificar zonas homogéneas, es ponderar 
cada una de las variables (las características que existen entre las rela 
¿iones externas e internas del sistema educativo), a través de un índice 
sintético que logra, la diferenciación entre regiones y la medición de la 
magnitud de los problemas. Con ésto se adoptarían con mayor probabilidad 
de éxito las políticas nacionales en los ámbitos locales.

Debemos pasar por último a considerar la dualidad urbano rural, que es 
quizás, el elemento distintivo de la heterogeneidad estructural de México, 
y por lo tanto necesario apuntar algunos comentarios que sirvan de referen 
cia, para la planeación educativa dentro de esta nueva visión.

Utilizaremos como marco de referencia para nuestro modelo, la proble 
mática educativa que se presenta en Nuevo León; Estado que se caracteriza 
por su alta concentración urbana (Area Metropolitana de Monterrey), la cual 
convive con un sector rural poco homogéneo (resto del Estado).

Analicemos cuáles son las características comunes encontradas en la zona 
metropolitana de Monterrey. En primer lugar, vemos una estructura producti 
va bastante diversificada y dinámica en donde el sector manufacturero y el 
de servícios son los que principalmente generan el producto y el empleo de 
la región. Esta existencia de grandes conglomerados urbanos, de un alto 
grado de concentración industrial y de servicios indica la presencia de 
amplios estratos de ingresos medios y altos. Por el contrario, la ausencia 
y escasa magnitud de los fenómenos mencionados señala que los sectores de 
ingresos medio, en particular tienen una dimensión reducida. Además, esto 
mismo hace que exista una diferencia tajante entre actividades manuales y 
las no manuales, para la generación del producto. Encontramos también un 
mayor desequilibrio en la distribución del ingreso sobre todo entre los tra 

bajadores no dueños de capital.

"Se podría advertir que la relación entre educación e ingreso difiere 
sensiblemente si se consideran separadamente dos sectores de ingreso: los
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que provienen de la disposición de capital y los que proceden del trabajo 
asalariado. En América Latina, el conjunto de empresarios y otros propieta 
ríos de capital, perciben ingresos cuyo monto está escasamente relacionado 
con su nivel educacional.

En cambio, la educación es más productiva cuando se trata de posiciones 
ocupacionales asalariadas. El rango ocupacional parece estar más directa y 
necesariamente determinado por el nivel educacional".19/

En el Area Metropolitana de Nuevo León a pesar de que no existen datos 
específicos sobre los ingresos que perciben los dueños de capital, no es di 
fícil aceptar que la educación noesla variable explicativa desús ingresos, 
sino la ascendencia familiar y otros elementos todavía no analizados. Lo 
que si se ha logrado demostrar, es el papel adscriptivo que tiene la educa­
ción en el salario de las personas no dueñas de capital, ya que ésta viene 
a ser el principal determinante y variable explicativa del diferencial entre 
los salarios que recibe la población económica activa.20/

Hay que tomar en cuenta que en las zonas urbanas, por diversas causas, 
sus habitantes en promedio, tienen un ingreso muy superior a las regiones 
rurales. Además, en estas zonas generalmente se encuentra organizada una 
gran proporción de los habitantes productivos en asociaciones profesionales, 
sindicales y grupos o partidos políticos que mediante la capacidad de movi­
lizar recursos (poder), traducen las inquietudes que le son propias. Es 

aquí donde se confunde el poder político y el económico: algunos de estos 
grupos, por coyunturas históricas, sociales y económicas, coinciden en los 
dos tipos de poder, por lo que son más efectivos en lograr soluciones a las 
peticiones formuladas socialmente.

Las expectativas para la población joven son influidas directamente por 
la generación adulta que le antecede. En ella se ha engrosado la clase me­
dia, como resultado de la sociedad urbana en que se desenvuelve. Esta ve a 
la educación como el mecanismo que le asegura en el futuro una movilidad so 

cial, ocupacional y de ingresos. Así se observa que los padres ocupan pues, 
tos de profesionistas, directivos, administrativos, comerciantes y servicios 

profesionales en más de la mitad de los niños en las escuelas secundarias 

en el Estado.
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Esta variable representa un factor determinante en la demanda para incremen 
tar, en la zona urbana, la educación media y superior, ya que son éstos los 
niveles que ayudan a satisfacer los objetivos mencionados.

La especialidad del trabajo, que permite un eficiente y racional fun 
cionamiento de la sociedad urbana, es un elemento para explicar desde otro 
punto de vista que la educación es un mecanismo "eficiente"a disposición de 
la sociedad diferenciando a las personas social y ocupacionalmente. Como 
menciona el economista Ramones Saldaña, al analizar la expansión de la edu­
cación, en el caso de Nuevo León, "la educación superior viene respondiendo 
a la demanda social más que a la económica".2í/

Sin embargo se debe considerar que el sistema económico a través de su 
proceso de distribución del producto, genera un acentuado desequilibrio en 
la percepción de ingresos que incide en la capacidad familiar por demandar 
el servicio educativo. El costo de oportunidad de un estudiante aumenta 
sensiblemente al pasar del nivel educativo medio al superior, además se ha 
demostrado que más del 41% de los desertores de las escuelas secundarias en 
el Estado lo hacen por motivos económicos.

Así la presión social para el sistema educativo es el de satisfacer de 
mandas de la población joven principalmente pero teniendo en cuenta que 
existen determinantes económicos y sociales que se encargan de que a una 
gran masa de individuos se les excluya de la posibilidad de solicitar dicho 
servicio.22/

9

Por otro lado, la necesidad de recursos humanos que tiene el sistema 
económico ha sido el principal objetivo analizado en los estudios de planea 
ción educativa para el caso del Area Metropolitana. El problema aquí, es 
que se pone demasiada atención al hecho de adecuar la oferta y demanda de 
recursos humanos y se califica de una mala planeación cuando existen exceden 
tes en ciertas áreas de especialización. No se considera que ésto no perju 
dica al sistema económico, sino por el contrario, la producción excedente 
de recursos humanos mantiene bajos los salarios artificialmente y se utili­
za a la educación para clasificar o seleccionar a los individuos más "capa 
ces". Este proceso repercute en la clase media, al favorecer y mantener 
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latente sus aspiraciones de lograr un "status ocupacional" mediante la edu­

cación. ot , .

Al consultar los estudios desarrollados para el caso de Nuevo L.eón,23/ 
se observa que el problema de la oferta y demanda de profesionistas tiene 
como consecuencia producir el fenómeno mencionado, pues se da en aquellas 
carreras profesionales necesarias al sector manufacturero para desarrollar 

áreas técnicas y administrativas tradicionales.

El fin de esta sociedad urbana, hace que la educación sea uno más de 
los mecanismos a disposición de los grupos económicos, políticos, sociales 

que estructuran a la sociedad para que ésta funcione eficientemente y de 
acuerdo a sus intereses. Es por eso, que el sistema educativo en estas zo­
nas se ve acosado principalmente en su estructura y su funcionamiento.

En las zonas fuera del Area Metropolitana existen características total 
mente diferentes que se traducen en la existencia de uno o dos grupos de 
poder económico, principalmente. La estructura productiva muy simplificada 
y relativamente moderna sólo se ubica donde se localiza la producción agríco 
la comercial. Casi la totalidad de la población productiva participa en 
actividades manuales sin ser propietarios de los medios de producción.

Esto permite afirmar que no existe una dispersión grande entre los in­
gresos de los individuos en el ámbito rural: el "status ocupacional" no es 
determinante para los individuos en su vida social. Las asociaciones profe 
sionales son inexistentes a nivel de regiones, pero pueden tener miembros de 

aquellas que funcionan en las zonas urbanas; son éstos los que generalmente 

funcionan como líderes. Además, casi la totalidad de las regiones donde se 
localiza la agricultura comercial están ligados a asociaciones que dirigen 

ese tipo de actividad económica.

■ Finalmente, podemos adicionar un elemento, la necesidad de subsistencia 

que tiene la zona urbana por el producto generado en el campo, dada la espe 
cialización impuesta por la sociedad moderna. Conscientes de la dependencia 

interna regional existente, el gobierno como representante máximo del poder 
político necesita compensar las presiones que se generan en ese intercambio 
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y utiliza a la educación como un paliativo.

El problema principal que se presenta en las zonas rurales es la inte­
gración. Esta es producto de aquellas presiones que se generan oor unir el 
campo a la ciudad e imprimir la soberanía que ésta última tiene que tener 
sobre aquella. A la educación tecnológica a nivel medio básico y superior 
se le busca dar mayor importancia que a las escuelas secundarias generales, 
con el fin de que aquellas ayuden a tecnificar y desarrollar el campo.

En las zonas rurales el deseo de "status" como grupo son verdaderamente 
inexistentes. Las demandas sociales se generan desde afuera de las zonas y 
tal vez eso explique su poca satisfacción. Por otra parte, la educación 
elemental es "suficiente" al menos para lograr este objetivo de integración 
social y mermar las posibles presiones que se pudieran presentar en el futu 
ro.

Como ya se mencionó en varias ocasiones, la estructura productiva mexi 
cana y su regionalización ha minado el acceso a la educación en ciertos es­
tratos sociales principalmente del campo y ésto no está en función de la 
oferta exclusivamente, como lo considera el plan nacional de educación: la 
distribución del producto entre el campo y ciudad incide en la demanda so 
cial de la educación desde los niveles elementales, y es quizás el principal 
determinante. Es por eso que, al considerar los niveles de ingreso familia 
res de las zonas rurales, en comparación a los existentes en el sector urba 
no, los primeros, estén muy por abajo de los segundos. Esto tiene como 
consecuencia un diferencial en los costos de oportunidad que representa la 
educación primaria y secundaria en una zona y otra. Los dos motivos apunta 
dos generan que sea relativamente simple el sistema educativo operante en el 
medio rural, de tal forma que el funcionamiento es un problema de segundo 

término.

Podemos mencionar como conclusiones importantes que la educación como 
elemento participati vo del desarrollo social es utilizado solo como mecanis 
mo complementario para el logro de diferentes objetivos sociales y económi­
cos. El éxito de alcanzarlos dependerá de una planeadÓn educativa que tenga 
la capacidad para identificar las relaciones que se dan entre el sistema
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económico, político y cultural con la educación; las fuerzas de poder que 

existen y coordinar las últimas con las primeras en los proyectos de desarro 
llo nacional, regional y sectorial.

Si la política educativa como actualmente ha sido presentada, no se 
reestructura para contemplar la panorámica heterogénea de la República 
Mexicana, el plan educativo y las estrategias escogidas pueden no funcionar 
como se desea, pues la importancia y características del sistema educativo, 
que se presenta con tonalidades diversas en cada Estado o Región, no tendrá 
los mismos resultados y muy probablemente se agudicen las diferencias exis­
tentes. Por último, mientras no se analice al fenómeno educativo en todo su 
contexto y sus determinantes reales, la planeación será simplemente un méto 
do de cuantificación abocado a la oferta del servicio, sin capacidad 
analítica de evaluar resultados y por lo tanto sin posibilidad de modificar 
objetivos.

1/ Ve Azav^do, Fernando. "Educación, sodedad g cambio &oe*aJL’*, compilada 
por Juan CaaZoí AaqucUa, Ed. Kapelosz, Buenos Aies, 1973, p. 112.

y Dejamos a un lado eZ problema de. la filosofía que cualquier perspectiva 
puede optar para u práctica dentífiea y que, en última instancia, de­
termina el mito do empleado en et análisis de la realidad.

y Una propuesta que consideramos novedosa, dentro de esta área de conocí 
miento es la que presenta Marc Belth en "La educación como disciplina 
científica", Ed. El Ateneo, 1971.

4/ Algunos autores, como José Medina Echevarría, identifican tres aspectos 
de mayor importancia sobre el papel de La educación en tas sociedades en 
desarrollo: La educación como factor de desarrollo; la educación como 
mecanismo de transformación social, y tos soportes humanos de la educa- 

- ción.
** y Es obvio que ésto comprende a una racionalidad de la sociedad y a la 

evolución del sistema económico y social. Se debe considerar que Los 
países en desarrollo presentan en cada contexto nacional un desequili 
brio regional en cuanto a esas variables.

M Sin profundizar mucho en este punto, la idea de que el Estado debería 
participar mds activamente en los quehaceres económicos y sociales de un 
país; la creciente demanda de servicios asistendales, producto del cre 
d miento demográfico y urbano; y la formación de estructuras políticas- 
económicas democráticas; explican en ghan medida el hecho de que sea el 
Estado la principal institución que proporcione este servicio.
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7/ Loó objetivos de ta educación y sus pnoductos están en función, no de iu 
estnuctuna Zn^enna, sino de su panticZpación como e? emento internante de 
un supnasistema o sistema más amp£Zo¿ con tos que se netaciona. Genenat 
mente. se habla de identifican tos objetivos sociales, económicos "y 
políticos que cumple La educacZón y no funciones específicas en et inte 
nion, ya que Éstas connesponden a pnobtemas tóenteos de adeucaeión.

8/ Nos hegeimos a Las nelaciones intennas como aquellas que existen entne 
Los componentes o subsistemas que eonfonman et sistema educativo; y a 
tas nelaciones extennas como aquellas que se dan, entne eL sistema edu 
cativo y tos demás sistemas que se identificanán dentno det contexto 
económico y sociat del país.

y Pónez Cajiao, Hugo., "Tecnia genenaL det sistema apticado a ta adminis- 
tnación. pública ecuatoniana", Instituto de Administnación Pública, 1972, 
p.38.

10/ Se está identificando a Las funciones sociales, políticas y económicas 
que cumple La educación, en un contexto detenminado, como Los objetivos 
que debe satis facen, y en esa fonma se evalúan Los productos det sistema.

11/ La planeación educativa es en su sentido genónieo más ampLio, ta aplica 
ción nacional y sistemática al pnoceso de desaanotto educacional con la 
intención de hacen. La educación más efectiva y eficiente en nespucsta a 
tas necesidades y objetivos de tos estudiantes y la sociedad. De ahí 
se deniva la necesidad de tos elementos mencionados.

12/ Más adelante en este anttculo, se expondná pon. quó sólo se mencionan tas 
cuatao funciones: estauetuna, integnación, funcionamiento y desannotto.

73/ La función extenna detsistemade enseñanza en su función social; al que 
cumple en n.elación con el macnosistema. Aquí se lui identificado como 
tos pnoductos det sistema educativo.

14/ Bnigido, Ana Manta y Juan C. Anguetta, "Educación, sociedad y cambio 
Social", Comp. Juan Cantos Anguella. Editoniat Kapelosz, Buenos Ain.es, 
7973, p.280.

75/ De Azevedo, Fennando. Op. Cit., p.114.
76/ Boundiev, Pienae y Jean CLaude Passenon. "La enseñanza, sistema de 

nepn.oducción", Revista DANE, No. 243, octubne 7977, p.159. La función 
extenna del sistema de enseñanza es su función social: al que cumple en 
netación con el maeno sistema. Aquí se ha identificado como tos pnoduc 
tos del sistema educativo.

77/ Pana el caso de México existen vanios estudios nealizados que compnueban 
lo antenion., pon. ejemplo ven; "Detenminantes económicos de las desigual 
dades inten.estotales en tagnos educativos en Mixteo". Adolfo Mía, 
Revista det C.E.E. Vot. 1, Núm. 1, 7977.

18/ Banhin, David "La Educación" ¿Una bannena al desahAolto económico?". 
El Tnimestne Económico, Vot. XXXIII, Núm. 152, 1971.

19/ Gnacianena, Jonge. "Estnuctuna de poden y distnibución det ingneso en 
Amónica Latina". Distnibución det Ingneso, Ed.: Alejandro Foxtey, 
F.C.E., 1970, p.286~.

20/ MantCnez Jasso, Inma. "Detenminantes de tas difenencias de satanío en 
el Anea Metnopotitana de Montenne". Boletín Bímestnat, C.1.E. , U.A.N.L., 
Vot. XVI, No. 91, febneno de 1978.
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21/ Ramones Sal daña, Jesús. "La Plantación y la expansión de la'Universidad 
Autónoma de Nuevo León", Boletín Bimestnak, C.I.E., U.A.N.L., Vol. XVI, 
No. 93, JunZo de 1978. '

22/ David Barkin concluye que el proceso de crecimiento económico en México 
y su evolución han determinado la imposibilidad de aípirar a ciertos ni 
veles de educación a una ghan mayoría de la población. "Acceso a la 
educación superior 4 bene Cicios que reporta en México. Revista del 
C.E.E., Vol. 1, Núm.3, 1971.

23/ Haro González, Guillermo y M. A. Jorge Arturo Tovar Castro. "Situación del 
.mercado profesional en Monterrey", Boletín Bimestral, C.I.E., U.A.N.L., 
Vol. XVI, No. 93, junio de 1918 y Dirección dePlaneación Universitaria, 
U.A.N.L.., "La demanda de pro Cesionistas en el Estado de Nuevo León". 1979.
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"LA NATURALEZA HUMANA FACTOR DE EFICIENCIA 
EN LAS ORGANIZACIONES DEL SIGLO XXI"

Andis ManceZo Soda*

* E¿ Ing. Andiés Macelo Soda, actualmente al ¿nente de un Empentante con- 
soncZo EnduAtnEoZ negEomontane, o6neció la pnebeinte exposición, dañante et 
pimet Simpo¿Eo IntennaeEonaZ sobne AdmlnEbtnacEón, celebnado en La Untven- 
¿Edad Autónoma de Nuevo León y onganezado pon ¿a Asociación Nacional de Fa 
cuitada y Escuelas de ContadunZa y AdmínEítnacEón (ANFECA), eZ pasado meó 
de NovEembne.

Cierta vez tuve la visión de una sociedad basada en el conocimiento de 
la naturaleza humana... y en la aplicación de ese conocimiento.

No era un orden social ideal como pretendía la República de Platón, 
pero sí una sociedad moral, más eficiente en todo sentido... y por tanto 
más próspera y justa.

¿Pudiera ser ésta la sociedad del Siglo XXI?

No seré yo quien intente predecir la estructura social en la próxima 
centuria. Sólo un Julio Veme, con su imaginación y su profunda fé en la 
capacidad creadora del hombre pudiera damos la clave1 del futuro.

Si vamos a proyectarnos a través del tiempo, prefiero hacerlo desde las 

perspectivas de hoy. Después de todo, veinte o cien años no es mucho para 
la evolución de la especie humana, ni tampoco para el desarrollo de los va­
lores e instituciones que la persona se ha dado a sí misma en su vida de re, 
1 ación.

Vivimos en una sociedad de instituciones, cada una de ellas respondien 

do a una necesidad histórica o a un a urgencia social.
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Perdida la seguridad del clan o de la tribu, el hombre se refugió 
tras los muros almenados del señor feudal; más tarde unos buscaron la fuer­
za del imperio y otros la fuerza de la cruz; hoy el hombre se refugia en el 
matrimonio monogámico, la iglesia pastoral, universidades, asociaciones pro 
fesionales, sindicatos, partidos políticos y en esa admirable realización 
social que llamamos Empresa.

Aún sin caer en predicciones, permítanme ofrecerles tres convicciones 

de mi pensamiento pragmático: muchas de las instituciones de hoy prevalece­
rán y hasta florecerán durante el próximo siglo; las presiones del estallido 

poblacional y la dinámica las corrientes humanas, modelarán en gran medida 

el mundo futuro; y por último y más importante, en el área del conocimiento 
la sociedad avanzará notablemente en una mejor comprensión de la naturaleza 

humana y una mejor aplicación de los principios, teorías y sistemas que re­
gulan su vida de relación... y su capacidad para una más armoniosa conviven 
cía.

Básicamente es esta última aseveración el tema de mi plática. Creo en 
las fuerzas morales del hombre, en su espíritu, en la sabiduría de entender 
su natural ser. En administración, para beneficio de la sociedad y de él 

mismo, creo en aplicar este conocimiento a la vida de trabajo para una ma 
yor eficiencia y por ende una vida más amable.

Ni un ente como pretenden los marxistas, ni un materialista sin otra 
vocación que la ganancia, el hombre es suprema creación, materia y espíritu,. 
caudal inagotable de sentimientos y emociones, coronado él mismo por una ne_ 
cesidad de trascendencia y una extraordinaria capacidad de aprendizaje.

Antes de concebirlo como trabajador, como producto de bienes y ‘serví, 
dos, lo prioritario es concebirlo como persona, imperfecto y perfectible a 
la vez, universal en esencia, perecedero en la materia, eterno en el mundo 

del espíritu.

Todo a su alrededor es temporal y cambiante. Sus relaciones cambian 

porque él cambia, si no en esencia sí en modo de ser.
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En el proceso de buscar su felicidad y perfeccionarse a sí mismo, bus 
ca su equilibrio y se desequilibria. Y vuelve a buscar su equilibrio en un 
proceso sin fin.

Veamos como lo describe Erich Fromm en su obra "Anatomía de la Des truc 
ti vi dad Humana",

"En su historia", dice Fromm:

"El hombre cambia el ambiente y en este proceso se cam­
bia a sí mismo. Aumenta su conocimiento, pero también 
la conciencia que de su ignorancia tiene; se experimenta 
como individuo y no sólo como miembro de su grupo,y con 
ésto aumenta su sentido de estar aparte y aislado. Crea 
unidades sociales más grandes dirigidas por jefes pode­
rosos... y se espanta y se vuelve sumiso. Logra cierta 
libertad... y se asusta de ella. Aumenta su capacidad 
de producción material pero en el proceso a veces se ha 
ce voraz y egoísta, y esclavo de las cosas que crea".

Por otra parte, el hombre posee un intelecto que le permite seleccio 
nar su conducta. Si las condiciones exteriores son adecuadas a su natural 
ser, él tiene entonces la posibilidad de desarrollarse y desenvolverse a ca 
bal i dad. Y éste es el marco que la administración de hoy y del futuro de­
ben proporcionarle.

El agricultor sabe que para que una semilla germine y furctifique de 
ben darse cierto tipo de tierra y ciertas condiciones climatológicas. En el 
universo de las organizaciones debemos buscar incesantemente, sistemática­
mente, esas condiciones apropiadas que permitan brotar lo mejor del alma y 
del cuerpo que los que en ellas laboran, logrando al propio tiempo su auto- 
realización y felicidad, y el logro del bien común.

En los tiempos actuales, caracterizados por la eficacia de las comuni­
caciones, la contaminación material y moral, y la difusión de las ideas y 
culturas, el deseo de una mejor calidad de vida tiene para el hombre una di 
námica irresistible.
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Hoy él está más consciente de su valer, ni siquiera se conforma con vi 
vir bien, quiere sentirse responsable, rechaza ser manipulado, quiere for­
jar su progreso, participar en el diseño de su destino. Y porque está 
consciente de la fuerza de opinión colectiva, también lucha por influir en 

el diseño de la sociedad en que vive.

Esto se interpreta generalmente como necesidad de cambio.

Una organización social más humana, basada en un mejor conocimiento de 
la naturaleza del hombre, y más eficiente por la aplicación de ese conoci 
miento, pudiera ser la respuesta correcta.

Esta tarea de concebir un a sociedad más humana no es una ilusión; cre­
emos que ya, aunque tímidamente, el proceso ha comenzado, tal vez sea reali 
dad en el próximo siglo.

Este proceso es búsqueda y encuentro puede ser largo, admitimos. Pero 
no desesperemos si a veces nos parece que erramos el camino y que la teoría, 
el sistema o la herramienta que ayer nos pareciera idónea, hoy se nos anto­
ja, a pasos útiles, en el conocimiento del hombre, su vida de relación y 

nuevas formas de aplicar estos conocimientos.

Y ya en este contexto, es claro que no distinguimos entre la organiza­
ción pública y la privada, es claro que nos referimos a la administración 

de la eficiencia en su función económica per ser.

Los estudiosos de la teoría del trabajo tampoco distinguieron, no eran 

filósofos, eran hombres inteligentes y muchos de ellos administradores en 
acción impulsados por los problemas de sus tiempos, y por la curiosidad in­
telectual de descubrir los secretos de la relación entre los hombres y de 

éstos con la organización.

Desde Taylor, el primero en reconocer que el trabajo puede ser más pro 
ductivo si es administrado; pasando por Douglas He Gregor con sus teorías 

sobre la naturaleza humana y la conducta; Scanlon con su famoso plan encami 

nado a medir y reconocer la efectividad organizacional; Kurt Lewin con su
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"Dinámica de Grupo"; Alfred Sloan con su fina sensibilidad, tan grande como 

su generosidad en el campo de la investigación gerencial; Herzberg con sus 
factores higiénicos y motivacionales; James F. Lincoln un cruzado en favor 
del desarrollo del hombre; el Instituto Tevistock de Londres, con sus estu­
dios de grupos autónomos de trabajo; los japoneses con sus “Círculos de Ca 
lidad" que revolucionaron la vida industrial y crearon mística de la produc 

ti vi dad a escala nacional; Maslow con su teoría de la jerarquización de las 
necesidades básicas; y otros, hasta llegar a Peter Drucker con sus concep­
tos de la administración moderna.

He ahí un caudal de pensamiento y experiencia que, infortunadamente, 
representa una deuda no saldada, pues a la fecha no se han desarrollado su­
ficientemente sistemas y métodos para optimizar el rendimiento de estas 
teorías y aplicarlas, adaptadas y perfeccionadas, a las diferentes culturas.

Por otra parte, lo que conocemos, lo que hemos avanzado en este campo, 
con ser valioso es sólo una fracción pequeñísima -nosotros diríamos infini­
tesimal- de lo que aún podemos descubrir sobre el alma humana y los. resor 

tes sicológicos que rigen la conducta social.

Aún no sabemos como estimular el talento, las habilidades naturales o 

adquiridas, las facetas del carácter o los factores motivacionales que im 
pelen al hombre a maximizar los resultados de su esfuerzo. Es decir, aún 
estamos lejos de haber aprendido a crear el clima organizacional que facili 
te el desarrollo humano, la superación del hombre en su trabajo y, por tan­
to, su auto-realización.

La realidad de la vida social es compleja, y las teorías y nuestro 

conocimiento de la conducta humana es por necesidad un mosaico de fragmen 
tos y, consecuentemente, difícil de aplicar en la práctica.

Pero somos optimistas, creemos en la evolución de la teoría del traba­
jo y en la perfectibilidad de las organizaciones humanas, en particular de 

la empresa, por ésto no podemos compartir el pronóstico del Profesor Heil- 
broner que remedando la caída del Imperio Romano vaticina "el fin de la 

civilización industrial". ("Business civilization in Decline" - Robert L. 
Heilbroner).
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Pues la empresa existirá mientras sea crecientemente eficaz, aunque 
para ésto requiere de un sistema de libertad que le permita ejercer su capa 

cidad de opción.

El triunfo de la empresa en las décadas por venir será el triunfo de 

la capacidad pensante del ser humano, el triunfo del conocimiento, ésto 

desde el punto de vísta organizacional; desde el punto de vista social, 
será el triunfo de su capacidad de servicio a una sociedad cada véz más in- 
terdependiente.

Hemos aseverado que la empresa existirá mientras se le permita ser 
eficaz, es decir mientras no se mutile su capacidad para la productividad.

Según Peter Drucker en su obra "Managing in Turbulent Times11, para 
lograr productividad sistemática y conscientemente, cuatro recursos deben 
ser gerenciados en la empresa: el capital, el factor físico crítico, el 
tiempo y el potencial de conocimiento de la organización.

En cuanto al capital ¿Dónde está realmente el dinero de mi negocio? 

"Este es el primero paso", dice Drucker, "localizarlo y luego administrar 
lo". El dinero puede estar en créditos otorgados, activos fijos, etc.

El factor.físico crítico, para una línea aérea sería el porcentaje de 
asientos ocupados por vuelo. Para una institución hospitalaria, el porcen­
taje de la ocupación de sus camas.

Administrar el tiempo es fundamental y común a todas las organizacio 

nes.

El factor “conocimiento” merece una atención especial.

Hemos mencionado el conocimiento de la naturaleza del hombre y la apli 

cación de ese conocimiento en las organizaciones de trabajo.
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Pero el concepto conocimiento, en la organización abarca también los 
frutos del intelecto, de la capacidad pensante del trabajador. En un mundo 
que dobla su caudal de conocimientos cada diez años, donde las tareas más 
relevantes son decididamente en el campo del pensamiento, en una sociedad 
industrial donde el profesionista, el empleado calificado, el técnico espe­
cializado, en algunas organizaciones son ya más numerosos que aquellos que 
realizan las tareas físicas tradicionales, el factor conocimiento puede 
significar el parte-aguas que separe el éxito del fracaso.

Gerenciar la eficiencia incluye también administrar este caudal de co­
nocimiento.

Gerenciar el conocimiento abarca, en un sentido amplio, desde la capa 
citación del trabajador hasta el dominio de las más avanzadas realizaciones 
en las actividades operacionales de la organización; es mantenerse al día 
en el campo intelectual y tecnológico, es facilitar el "expertise", es uti­
lizar al máximo el potencial de inteligencia de la organización, es maximi 
zar el potencial del hombre.

Así concebido el conocimiento, nunca fué más actual el antiguo concep 
to japonés del "aprendizaje continuo": "Uno debe seguir aprendiendo para 

hacer mejor mañana lo que hoy ya hace bien".

Nosotros completaríamos este concepto con el de "Desafío permanente": 
Para optimizar su actuación el hombre necesita el estímulo de renovados re­
tos.

Ahora bien, sabemos que en las disciplinas sociales, que tanto tienen 
que ver con todo ésto, no podemos avanzar en su desarrollo al paso de carga 
de las ciencias exactas, y éste, a mi ver, será uno de los más importantes 
dilemas de las generaciones futuras.

Los progresos científicos y tecnológicos, con su avance geométrico, 
tienden a relegar al hombre. La organización de hoy y del mañana -con la 
indispensable aportación de filósofos, sicólogos y científicos-conductistas 
debe rescatarlo, estudiarlo a fondo y proyectarlo identificando su natural 
ser en el contexto laboral.



36.

Esto sería no sólo el más efectivo recurso para salvarle de la deshuma 

nizante vorágine de los “tiempos modernos",sería también la más trascenden­
te aportación de las ciencias sociales a la administración.

El expectrum de los problemas hasta aquí estudiados por los científicos 

sociales en relación a la Teoría del Trabajo es reducido y de fácil compren 
sión. Se relacionan con las dificultades de individuos o grupos trabajando 
en las organizaciones, y con el objetivo de hacer de esas organizaciones me 
dios cada vez más eficaces para el progreso social.

Según Tom Lupton, (Vice-Rector del Manchester Business School), la 

atención de los científicos sociales se ha centrado en las siguientes áreas:

- Consecuencias de distribuir trabajo y autoridad dentro del marco de 

la estructura organizad onal.

- Naturaleza del conflicto y la cooperación en las organizaciones.

- Motivación, satisfacción e incentivos.

- La comunicación y la información.

- La salud física y mental y su relación con el ambiente social del 
trabajador.

- El cambio técnico y administrativo.

Sería tarea casi imposible exploraren este foro los estudios, téci 
cas y experiencias desarrolladas, y mucho menos tratar de contabilizar re- 
sul tados.

Sólo diremos que lo obtenido no es suficiente, las ciencias sedales 

aún muy imprecisas no nos aportan el apoyo científico que necesitamos. 4

¿Y no sería éste un formidable ideal a realizar en el Siglo XXI? ¿Co­
nocer con más amplitud la naturaleza humana, reconocerla y orientarla en el 

seno de las organizaciones, no sería un extraordinario beneficio de progre­
so social? Y ésto sin manipulaciones, coacciones o coerdones políticas, en 

un ambiente de respeto a la dignidad del hombre y a la libertad.
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Solzheni tsyn, en Harvard, se refirió a un a nueva interpretación de la 
libertad: "Más que un problema de derechos, es un problema de obligacio 
nes", afirmó.

Sin embargo, a la libertad tenemos que darle dirección: ni hedonismo 
egoísta que nos llevaría a la corrupción, ni excesivo legalismo que nos lle 
varía a un estado de indefensión ante el chantaje de la violencia.

En relación a la empresa, aquí llegamos a un punto crucial: su respon 
sabilidad social. Aunque los límites de esta responsabilidad con el entor­
no no han sido definidos, nosotros diríamos que la primera contribución de 
la empresa al bien común es precisamente la dinámica de su eficacia.

La verdadera trascendente contribución de la enpresa a la sociedad es 
su productividad creciente. Si la empresa arriesga ésto, no es útil a na­
die, ni a la sociedad ni al trabajador, pués jamás se vió a un trabajador 
feliz en una enpresa en bancarrota.

La calve del éxito en las organizaciones del futuro, sean éstas públi­
cas o privadas, será gerenciar la eficiencia de todos sus recursos.

Esto sin olvidar, reitero, que sólo cuando el hombre compromete su es 
píritu puede optimizar el resultado de su esfuerzo; sólo cuando pone a con­
tribución su voluntad libre, sólo cuando es libre para conprometerse, puede 
trabajar eficientemente y crear, para legado de la historia, lo mejor de sí 
mismo.

Los regímenes y sistemas ideológicos que trataron de ignorar esta ver­
dad fundamental han pagado un alto precio por su error.

Las dictaduras políticas que suprimen la libertad y las dictaduras eco 
nómicas con su dirigismo estéril ya lo han comprobado y tenido que enfren­
tar verdaderas catástrofes nacionales.

Pensemos en Rusia, Cuba, la Nicaragua de Somoza, el Irán de Shah... y
por contraste recordemos a Alemania y Japón, que destruidas por la guerra
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se levantaron de sus escombros para convertir la miseria en prosperidad y 

registrar los niveles más altos de productividad en la misma época históri­
ca.

En resumen: el hombre produce más cuando tiene expectativas de satis­
facción y autorealización en su quehacer. No es diffcil comprender que si 
el muido del trabajo es un muido de interrelación, comunicación, sentimien­
tos y tensiones, la clave de la eficiencia y la armonía descansa en la natu 

raleza humana del trabajador.
»

Si en el Siglo XXI administramos las organizaciones públicasy privadas 

con convicción en los valores humanos, un a sociedad pluralista debe ser más 
próspera y feliz que una dictadura política o un a dictadura económica.

Si la enpresa, en particular, es susceptible de perfeccionamiento si 
sigue siendo la herramienta social que con su eficacia liberara ala humani 
dad del trabajo esclavo, la institución empresarial deberá ir al encuentro 
del Siglo XXI con renovada fé en su hasta ahora brillante destino.

Mientras responda crecientemente a las necesidades del hombre y a sus 
anhelos de libertad, mientras busque un equilibrio entre los valores mate­
riales y espirituales de la sociedad, mientras se le’permita ser eficaz, la 

enpresa habrá" de existir y progresar, siendo cada vez más productiva, sir 

viendo mejor a la humanidad en los albores de un nuevo siglo.
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1. Un comentario inicial:

El análisis histórico y la especulación política van de la mano. De 
hecho, el uno no podrá hacerse sin entrañar la otra. Pues todo examen de la 

realidad de un modo u otro, suscita la ponderación de la misma: en otras pa 
labras, propende a la teoría, y, en último extremo, tiende a fomentar el vie 
jo afán humano que consiste en proyectar posibilidades y valorar probabili­
dades. Este trabajo no se propone exponer hechos antes ignorados. Antes 
bien, no tiene otro fin que el de explorar las posibles vinculaciones que 

pueden presumirse en la problemática contemporánea. Esto es, en el conjun­
to de hechos que constituyen 1a sustancia actual" de las relaciones entre los 
Estados Unidos Mexicanos y los Estados Unidos de Norteamérica.

Para ello, es menester identificar los factores ponderables. Y hacer­
lo así sin pretender agotar el tema, sino —simplemente— señalar aquellos 
elementos de capital importancia para lograr una visión coherente, estén si 
tuados en el plano analítico que estuvieren.
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Es evidente que el Tratado de Guadalupe Hidalgo es la primera raíz de 

tectable que encontramos en el cuadro bilateral mexicano-norteamericano. 
Su legitimidad política y su jurisdicidad constituyen factores de importan­
cia fundamental, si es que procuramos aprehender las esencias de cualquier 
posible replanteo de la problemática. En verdad, hay que comenzar por ese 

punto si vamos a valorar los. distintos aspectos coyunturales. Lo cual no 
quiere decir que nos encontramos en presencia de un mero problema historio- 
gráfico o, muchísimo menos, de una simple cuestión jurídica. Lo interesan 

te de la relaciones bilaterales mexicano-norteamericanas en la hora de hoy 

es que implican cuestiones de carácter totalmente distinto del puro hecho 

que el Tratado supuso, ésto es, de la enajenación del noreste de México 

"per se" hace más de un siglo. Lo que ahora se nos presenta como objeto ana 

lítico es un asunto complejo que, tal vez, se hubiera presentado aunque el 
Tratado hubiese sido concebido en términos distintos. Y ésto es aún más in 

teresante: los movimientos migratorios y las realidades energéticas de hoy 

son independientes de la historia transcurrida, y sólo están parcialmente 

vinculados al devenir histórico en sí mismo. Son realidades demográficas, 
geológicas y económicas que no pueden considerarse umbilicalmente ligadas al 
Tratado de Guadalupe Hidalgo. Por el contrario, parecen —y ello es muy na 

tural y lógico— ubicadas en un plano conceptual totalmente diferente. De 
lo que se trata es de saber en qué terreno pueden plantearse del modo más 

provechoso para las dos Repúblicas. Y del modo, en general, que mejor bene 

ficie al derecho internacional americano teórica o realmente vigente. Delo 

que se trata, pues, es de encontrar el marco adecuado para calificar eficaz 
mente los problemas contemporáneos. Comprender la necesidad de vincular más 

de un siglo de hechos al futuro, sin entrar en detalles que darían lugar a 

mayores oscuridades, sería ya, sin ulteriores desarrollados, un comienzo, un 

principio de solución a los conflictos actuales.

Porque de eso se trata: de un conjunto de conflictos. Y, por ende, de 

materia susceptible tan sólo de la acción política. Dicho de otro modo, es 
4 

tamos en presencia de una cuestión política de mayor entidad: el destino de 

las relaciones bilaterales de México y los Estados Unidos; de la estabili­

dad hemisférica. Tal como dice el texto del Tratado, sería cuestión "... de 

establecer sobre bases sólidas relaciones de paz y buena amistad, que procu 
ren recíprocas ventajas a los ciudadanos de uno y otro país, y afiancen la 
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concordia, armonía y mutua seguridad en que deben vivir, como buenos veci­
nos...." ambos países, y, en definitiva, todo un continente 1/. Si los pro 
blemas demográficos y las necesidades planteadas por la estabilidad políti­
ca parecen provocar situaciones vecinas al absurdo, y a ésto se unen los pro 
blemas energéticos de este último cuarto del siglo XX, sumados a los dicta­
dos de lo que, en términos politológicos, se llama "modernización", la natu 
raleza ha proporcionado soluciones con las cuales hay que aprender a jugar: 
abundancia de recursos disponibles al hombre y abundancia de la fuerza mis­
ma del hombre. Hacer que ambas cosas trabajen en pro de México y de los Es 

tados Unidos sería el ambicioso y justo propósito de estas líneas aunque 
sabemos que sólo cabe plantear la cuestión en términos muy generales, en la 
seguridad de que mentes más esclarecidas que la del que ésto escribe encon 
trarán senderos, trazarán rutas, desarrolladas posibilidades. Pués de eso 
se trata: de posibilidades. Y del cambio de lo posible en probable. Tal, 
en fin de cuentas, es el único propósito loable de la historia y de la po­
lítica.

2. El área cubierta en el Tratado: *

El Artículo V del Tratado de Guadalupe Hidalgo describe detalladamente 
el territorio objeto de cesión. Por supuesto, incluye todo lo que hoy es el 
Suroeste de los Estados Unidos, en el cual queda comprendido todo lo que era 

la llamada República de Texas, California, lo que hoy es Arizona, Nuevo 
México,Utah, Nevada, y otros segmentos de territorio mexicano, tal como se 
define, con referencias carteográficas, en el texto de dicho Artículo 2/. 
En ningún momento, con posterioridad a 1848, y hasta la fecha, se ha puesto 
en cuestión la validez de este ámbito territorial. Años más tarde, en 1853, 
se modificó el régimen de fronteras previsto en Guadalupe Hidalgo, a causa de 

supuestas anomalías en los mapas fehacientes en los que se fundaban el Tra­
tado, hecho probable dadas las deficientes características de la cartografía 

empleada. Tras muchas negociaciones, se ajustó la situación de los límites, 
lo cual trajo, por consecuencia, entre otras cosas, la adquisición, por par 
te de Estados Unidos, de unos 19 millones de acres de territorio al sur del 
río Gil a a cambio de 10 de millones de dólares. Por otra parte, se les con 
cedía libre uso del río Colorado y del Golfo de California, así como dere­
chos de tránsito a través del istmo de Tehuantepec a los ciudadanos de Esta
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dos Unidos. A partir de ese acuerdo, la llamada "Gadsden Purshase", no ha 
habido modificaciones de mayor entidad en el trazado de la línea fronteriza.

La historia de estos más de cien años ha presentado diversas inciden 
cias de violaciones de la soberanía de una y otra república, tal como los 
episodios militares que involucraron sucesivamente a los generales Villa, 
mexicano, y Pershing, estadounidense. Pero vale decir^ue la esencia misma 
de la soberanía no se ha visto comprometida, no obstante la tensión imperan 
te en más de una oportunidad. Puede decirse, que, tal y cual se expresa en 
el Artículo I del Tratado de Guadalupe Hidalgo 3/ "(h) abrá paz firme y
universal entre la República Mexicana y los Estados Unidos de América....". 
Es evidente, en primer lugar, que ha existido, en cuanto se refiere al dere 
cho internacional público, úna coincidencia de intereses entre ambas nacio­
nes. Las necesidades emanadas de los supuestos básicos de la seguridad 
hemisférica, y de la común creencia en las ventajas del régimen demoliberal, 

han determinado que la soberanía formal, tal como quedó estructurada en 

1848, no haya sufrido modificaciones. Los conflictos, como se está viendo 
claramente ahora, se plantean, fundamentalmente, en el orden del derecho in 

ternacional privado, en el.cual, cabe decir, los ciudadanos, mexicanos de 
hoy están sujetos, simplemente, al "ius gentium" tal como se refleja en el 
derecho positivo norteamericano, en todo lo que se refiere a su presencia 
dentro del territorio de Estados Unidos. En el caso inverso, los ciudada 
nos norteamericanos en México se ven sometidos al régimen jurídico vigente 
para los mexicanos, en Estados Unidos, suelen ser trabajadores agrícolas, y 
los ciudadanos norteamericanos en México suelen ser o bien turistas o bien, 
capitalistas de un a u otra índole, es fácil comprender que nos encontramos 
en presencia de una posible desigualdad en los beneficios a que la amistad 

recíproca da derecho.

Veamos si es posible hallar alguna claridad más en estos aspectos, de 
rivados, en notable medida, de la mutilación del territorio mexicano en 

1848.

3, La jurisdicidad del Tratado de Guadalupe Hidalgo:

Una vez que se examina el texto del Tratado, se llega a dos conclusio 

nes provisionales: i) que el Tratado ha tenido absoluta eficacia,“de facto"
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y "de iure" en lo tocante a asegurar la transferencia del ámbito territo 
rial negociado en 1848 y 1853, y ii) que la jurisdicidad del mismo no está 
en función más que de lo que pudiéramos llamar el "vae victis" de la histo­
ria de América, y, en fin de cuentas, del carácter legal que todo acto de 
victoria militar adquiere tan pronto como pasa a ser dato eficiente del 
régimen político en vigor.

El Tratado de Guadalupe Hidalgo se negoció, suscribió y ratificó bajo 
la ocupación militar norteamericana. Independientemente de las vicisitudes 
políticas de México durante estas postrimerías de la era de Santa Anna, es 
indiscutible que la República Mexicana no se encontraba en condiciones capa 
ces de permitirle el libre ejercicio de su soberanía nacional. Tal circuns 
tancia, aunque muy frecuente en la historia de las guerras, no contribuye a 
legitimar jurídicamente el instrumento otorgado y suscrito en Guadalupe Hi­
dalgo. Se trata de un caso que claramente desdice de las aspiraciones de 
vigencia eterna, o casi, que se manifiestan en los Artículos XXI y XXII del 
Tratado 4/. A todas luces, el Tratado no tiene cabida dentro del marco ac 
tual del derecho internacional americano. O, hablando con más propiedad, 
no la tendría si el documento tuviese que ponerse en vigor en esta época, y 
sólo puede sostenerse en derecho porque se trata de uno de los elementos 
constitutivos de la actual realidad continental. No cabe pensar en descono 
cer la jurisdicidad firme del Tratado, pese a sus vicios de origen, comunes 
a la generalidad de las situaciones postbélicas, ya que los tratados de paz 
suelen convenirse en beneficio casi exclusivo de las potencias triunfadoras 

como puede verse si se procede a la lectura de documentos de esa índole.

Lo que ya es materia debatible es que el régimen aplicable en derecho 
internacional privado pueda abstraerse de las realidades políticas, económi 
cas y sociales de la hora de hoy. En otras palabras, que pueda aducirse 
que la realidad militar, fundamento del Tratado, no constituye causa de 
fuerza mayor más eficaz que el conjunto de circunstancias presentes ahora. 
Por lo tanto, procede en derecho, ya que no revisar el Tratado, sí aplicar­
lo en la forma más conveniente para ambas partes contratantes. Y, puesto 
que las inconveniencias del Tratado en la actualidad son más evidentes en 
en materia de derecho privado y de recursos naturales y humanos, es obvio 
que sería menester actualizarlo en cuanto a su aplicación de modo y manera 
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que la convivencia y amistad que el Tratado mismo ordena resultase favorecí^ 
da en forma que no diese lugar a equívocos o malas interpretaciones.

Aunque no puede sostenerse la invalidez o nulidad de pleno derecho de 
un acto jurídico cuyos antecedentes están en el terreno de los hechos, y, a 

buen seguro, no interesaría adentrarse en una revisión que entrañase el des 
conocimiento de la historia, parece lógico, conveniente y justo que el ins­
trumento que se discute fuere aplicado de suerte que su jurisdicidad y su 

legitimidad —hablando en términos politológicos-- se adecuaran a las ctr 
constancias vigentes, único propósito de "los instrumentos contractuales 

—como lo son siempre los tratados, en teoría al menos—, que consagran si- 
tuaciones de hecho que están en función de la historia. De manera más con 
creta, parecería oportuno lograr una coincidencia de la jurisdicidad y la 

legitimidad con los fines fundamentales de la estabilidad.

En qué medida la noción de legitimidad política —en un problema bila­
teral, como lo es éste— coincida con la noción de derecho —precisamente 

porque se trata de tal problema bilateral— es asunto que tiene poca impor­
tancia objetiva. El derecho vigente puede o no coincidir con la legitimi 
dad fáctica, pero, si está realmente en vigor, como ahora parece ser el ca­
so, es evidente que no puede prescindirse de su.impacto. Esto es, que ac 
tOa sobre las circunstancias de modo tal que resulta imposible poner en du­
da su jurisdicidad sin correr el riesgo de incurrir en un grave error ana 

lítico. •

Ahora bien, la mudanza del "modus vivendi" entre ambas naciones por e 

fectos de todo un repertorio de problemas, fundamentalmente de orden ener 
géticoy migratorio, permite preguntarse si nos encontramos en presencia de 

las circunstancias previstas en el Artículo XXI del Tratado 5/. Esta claro 
que en Guadalupe Hidalgo se acordó, o se impuso, un proyecto de orden "per 
in aeternum". Pero el texto del Artículo XXI no deja dudas sobre la cordu­

ra de los negociadores, quienes previeron el modo de enfocar cuestiones que 

pudiesen suscitarse en el futuro. Esto, desde luego, no sólo abre las puer 
tas a la concepción de tales cuestiones como posibles, y, en consecuencia, 
políticamente legítimas, sino que plantea la viabilidad de técnicas diplo 

máticas actualizadas. Dicho de otro modo, cabría preguntarse dos cosas
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1) si existen diferencias en las que el Artículo XXI es de aplicación; y 

ii) si los mecanismos de las nuevas técnicas del derecho internacional ame­
ricano Vigente son o no utilizables, en vez y lugar de los - procedimientos 
arbitrales del derecho bilateral, entonces exclusivamente vigente, a tenor 
de dicho Artículo XXI.

Más claramente aún, ¿cabe aplicar el derecho interamericano —el pana 
mericano de la OEA— en el contexto determinado por el Tratado de Guadalu­
pe Hidalgo? Es indiscutible que la aplicación "ex post facto" de una norma 
de derecho, internacional o no, es improcedente en lo puramente sustantivo. 
Pero no puede objetarse políticamente cosa alguna a la aplicación, en mate 
ria procesal, de técnicas de derecho compatibles con la realidad internacio 
nal americana de hoy. En términos todavía más precisos, puede sostenerse 
que el problema puramente bilateral, por cuanto incide sobre la estabilidad 
continental, es perfectamente susceptible de consideración bajo las normas 
multilaterales del derecho interamericano, cuya jurisdicción no puede poner 
se en duda en problemas que afectan a la estabilidad.no sólo de las dos par. 
tes que otorgaron el Tratado sino, en potencia, a la de todo el sistema. En 
apretado resumen,.que el Tratado, si bien plantea la perenidad del orden ju 
rdico y político "in totu", establece la posibilidad de desacuerdos y ne­
gociaciones concretas, y que, dadas las circunstancias actuales —que consa 

gran un orden jurídico continental—, no cabe pensar que.la bilateralidad 
prevista en Guadalupe Hidalgo tenga más vigencia que un derecho aceptado 
por otros Estados Americanos. Tal como están las cosas, en términos muy 
técnicamente jurídicos, puede decirse que el marco legal dentro del cual el 
Tratado ha de interpretarse es muy otro que el que presidió su otorgamiento 
y aplicación inicial. Admitiendo que México hubiera estado en condiciones, 
en 1848, bajo la ocupación militar enemiga, de ejercer sus derechos sobera­
nos —cuestión asaz discutible, si se quiere reducir todo el problema a tér 
minos de derecho puro—, o sea que no pondremos en entredicho, utilizando 
criterios realistas, no cabe, no obstante lo anterior, postular que la vi­
gencia del.Tratado, aunque no se discuta, pueda argumentarse, a fines del 
siglo XX, en forma divorciada del derecho interamericano. En otras pala 
bras, que, sin entrar en revisiones de mayor entidad, es obvio que los pro­

blemas de derecho internacional, público o privado, existentes en esta re 
lación bilateral deben quedar sujetos a los procedimientos actualizados del

estabilidad.no
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orden jurídico continental. En palabras más concretas aún, que tales pro 

blemas no están supeditados al mero “ius gentium", o a las disposiciones de 
los derechos positivos mexicano o norteamericano. Es indiscutible que, en 

interés de la estabilidad continental, ambas partes centrantes deben encon­
trar soluciones capaces de armonizar diferencias y coordinar esfuerzos, aún 
cuando fuere menester recurrir a la mul ti lateral i dad del derecho interameri 
cano siempre que no fuese posible alcanzar acuerdos verdaderamente resoluti 
vos, dentro del espíritu del Tratado de Guadalupe Hidalgo. Esto es, que 

las cuestiones migratorias y energéticas, entre otras pendientes, no son ya 

cosas que estén dentro de la jurisdicción exclusiva que surgió de la guerra 

entre México y los Estados Unidos, ni, en buena lógica, puede pensarse que 
la intención de las partes contratantes fuera la de presuponer la realidad 

más de un siglo después. El Tratado determinó una legalidad como modo de 

imponer una estabilidad. Pero, hoy por hoy, ni la jurisdicidad ni la esta­
bilidad están en función de aquella paz.

El "modus vivendi11 ha cambiado como cuestión de hecho. Ha llegado el 
momento de conseguir, de alguna manera, que las cuestiones se resuelvan en 

moldes de "iure" actualizados, única forma de superar los problemas y reali 
dades meramente “de facto”.

4. Los problemas migratorios y la cuestión energética: humanidad, natura­
leza y estabilidad:

En tiempos en que se inicia la erección de una barrera artificial en 

tre los Estados Unidos y la República Mexicana es necesario preguntarse qué 

índole de problemas pueden explicar, ya que no justificar,' que semejante 
"protección", entre naciones amigas —según él Tratado, y según el derecho 

interamericano vigente— sea tomada en consideración. Lo primero, por si 
tuviere algún interés, es tratar de determinar si cosas tales tienen algún 

fundamento en derecho. Dice el Artículo XVI del Tratado: "Cada una de las 

dos Repúblicas se reserva la completa facultad de fortificar todos los pun­
tos que para su seguridad estime convenientes en su propio territorio"; Co 
mo no es razonablemente concebible que existan cuestiones de seguridad mili 
tar entre antas naciones, ni es muy probable que el argumento jurídico de
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seguridad, que, obviamente, se está aplicando, tenga implicaciones reales, 
es menester concluir que la naturaleza de la problemática es muy distinta, 
y, a la vez, muy real. Se trata del problema migratorio que, hoy por hoy, 
es el más importante de la América del Norte. En otras palabras, del movi­
miento de personal de ciudadanía mexicana hacia territorios de soberanía es, 
tadounidense, a través, en la mayoría de los casos,'de los territorios que 
estuvieron bajo soberanía mexicana hasta mediados del siglo XIX, en los cua 
les se asientan muy frecuentemente.

Las razones que explican este movimiento humano son múltiples, pero 
pueden entenderse, de modo general, como una migración inpulsada por el 
atractivo salarial de una sociedad más desarrollada económicamente para los 
nativos de otra sin el mismo grado de desarrollo económico. No se trata, 
evidentemente, de un simple movimiento rururbano, ya que el grueso de la ma 
sa en cuestión se dedica a trabajos agrícolas M. - X los inmigrantes que 
permanecen en territorio urbano, dentro o fuera de la cesión mexicana, son, 
con toda probabilidad y en la mayor parte de los casos, individuos capaces 
de llevar a cabo tareas urbanas, principalmente, de índole fabril.

Y es preciso tener en cuenta que el atractivo salarial funciona, entre 
otras razones, porque hay un determinado grado de escasez de mano de obra. 
De modo más claro, que sería cuestión de preguntarse si los salarios deven­
gados por esos .inmigrantes son lo bastante atractivos para los nativos y re 
sidentes habituales del territorio objeto de la inmigración. En realidad, 
estamos casi obligados a séñalar que los inmigrantes en cuestión, aunque 

perciben ingresos del orden de los 40 pesos m/n por hora, representan un 

costo menor para los patronos norteamericanos. Y, cosa que no conviene de­
sestimar, constituyen una fuente segura de mano de obra, porque los nativos 
y residentes habituales de Estados Unidos, conociendo el idioma inglés, pue 

den aspirar a posiciones mucho mejor remuneradas, con determinado grado 
de porvenir profesional. Los inmigrantes mexicanos no suelen manifestar in 
terés en lograr posiciones que les ocasionen conflictos de carácter legal o 
laboral, por lo que suelen estar en condiciones de emplearse en contrapre­
sentación de salarios inferiores al habitual para los nativos y residentes 
de Estados Unidos. Todo ello, lógicamente, los convierten en obreros —es 
pecialmente en la agricultura— deseables para los empresarios norteamerica
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nos, que cuentan así con mano de obra poco gravosa, relativamente abundante 

y, por regla general, confiable.

Del examen general del asunto migratorio cabe concluir que el problema 

está dado, en lo fundamental, por preocupaciones étnicas que sólo secunda­

riamente tienen relieve económico. Por este motivo —la conservación de 

una mayoría angloparlante en la región sudoeste de los Estados Unidos, sin 

graves problemas de minorías nacionales o culturales—, los inmigrantes re 

xicanos tienen, política y legalmente, que ser un sector indocumentado en­
tre la población activa. No es concebible que las quejas al uso sobre los 

beneficios sociales que dichos inmigrantes usufructúan tengan un fundamento 

muy sólido. En primer lugar, los inmigrantes indocumentados son, normalmen 

te, contribuyentes a las haciendas federales y estatales de los Estados Uni 
dos. En segundo término, que los inmigrantes indocumentados son, en su ca­
si totalidad, individuos en su más vigorosa juventud, capaces de trabajar y 

en estado de salud aceptable, por lo cual no puede alegarse fácilmente que 

constituyan carga pública. En realidad, integran una masa positiva dentro 
de la población norteamericana. En cuanto a la eventualidad de un predomi­
nio étnico y cultural en el Sudoeste norteamericano, tal predominio estaría 

en función de factores relativamente variables. Por una parte, existe una 

ciudadanía de cultura y raza mexicanas en los Estados Unidos, cuyos dere 

chos no pueden ponerse en cuestión, y que es la base probable de una even­
tual mayoría méxico-norteamericana en el Sudoeste de los Estados Unidos. 
Por otra parte, hay una constante y poco controlable fluctuación de perso­
nal de nacionalidad y ciudadanía mexicana que ingresa, sin el consentimien 

to de ninguna de las dos partes —México y Estados Unidos— en territorio

norteamericano, con el propósito ostensible de obtener recursos mediante su 

trabajo, y con la posibilidad, no muy definida, de asentarse en el territo­
rio en que están laborando. Con todo, estos factores no bastan, cualitati 
vamente para pronosticar un "scenario" en el cual la cultura angloparlante 
retroceda a los niveles anteriores a 1848. Y ésto es así porque las mayo- 4 
res ventajas económicas, en Estados Unidos, están en función de la incorpo 

ración total a la cultura angloamericana. Cuantitativamente, está por de­
mostrarse que el factor numérico de la inmigración —una entre muchas, ta_ 

les como la de procedencia sudasiática-- sea suficiente como para decidir­
la naturaleza de la vida en el Sudoeste norteamericano 7/. Aún queda u 



49.

elemento cualitativo por discernir, a saber, si la minoría norteamericana 

de origen mexicano es compatible, en su totalidad, con la inmigración re­
ciente, cuestión que es, cuando menos, discutible. Las generaciones actua 

les de méx ico-norteamericano están integradas en el proceso existencial 
norteamericano, y muchas cosas las separan de los inmigrantes actuales. Es 

improcedente hablar de una eventual "mayoría mexicana" ya que ambos gru­
pos son distintos entre sí, y no pueden homogeneizarse fácilmente.

Todo lo anterior, la cuestión humana, es asunto añejo ya. El proble 
ma de la inmigración indocumentada no constituye un factor que modifique 
esencialmente las cuestiones actuales. Lo humano no ha cambiado radicalmen 
te. Donde sí se han producido modificaciones de mayor entidad es en lo na­
tural. La geología, precisando la cuestión, es lo que cuenta. Y lo que 
puede servir de base para un replanteamiento de las relaciones bilaterales 

entre México y los Estados Unidos.*

El hecho de que los Estados Unidos tengan un déficit notable en sus ne_ 
cesidades de petróleo y gas natural coincide históricamente con el descubrí, 
miento de cuantiosos recursos energéticos en territorio mexicano. La natu 

raleza, está claro, no es responsable de los problemas de una economía in­
dustrial tan sofisticada como la norteamericana. Pero, por suerte casi, 
acontece que México posee las reservas indispensables para la estabiliza 

ción de la producción industrial y del nivel de vida de los Estados Unidos. 
Y, desde el punto de vista del Hemisferio, lo cual interesa jurídica y po­
líticamente, estas reservas no dependen de factores ajenos a la vida de la 

relación interamericana. La cuestión, pues, según podemos verla con clari 
dad prístina, es de estabilidad. Estabilidad recíproca, y continental.

5. La estabilidad mexicana:

Uno de los problemas que se barajan incesantemente con relación al 
asunto de la migración indocumentada —sin autorización de ingreso en Esta­
dos Unidds, ni conocimiento oficial de la emigración por parte de México— 
es el del crecimiento de la población mexicana, muy superior al de la de los 

Estados Unidos, y que causa alarma en medios norteamericanos desde hace ya 
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largo tiempo. Un autor prestigioso, cuyos trabajos han sido patrocinados 

por la Fundación Guggenheim y la Fundación Rockfeller, como parte de las con 

clusiones de un libro —obra ya vieja decía:

"En conclusión, el bienestar futuro de México depende de 

la agricultura y, en fin de cuentas, de un sabio ajuste 

de la población a los recursos agrícolas, y de la indus­
tria a todos los factores. Sus planificadores (los de 
México) deberían reconocer la falacia de la creencia po 

pular de que (México) puede sostener una población en ex 

pansión indefinida, conjuntamente con una economía indus 

trial expandiéndose indefinidamente, cambiando sus bienes " 
manufacturados por comida que esperan ellos, será sumi 
nistrada por el resto del mundo, también indefinidamen- 
te". 8/

Evidentemente, existe un ambiente más o menos malthusiano que pretende 
justificar la necesidad de la limitación de la natalidad en México sin plañ 

tear de manera clara cuáles son las opciones que México tiene disponibles. 
El hincapié, generalmente sin expresar mención del mismo, está en la imposi 
bilidad de mantener la estabilidad mexicana si no se procede a una reorien­
tación de las metas de México en función de objetivos demográficos limita 

dos. En otras palabras, que existe la tendencia, en los medios académicos 

—y desde hace mucho tiempo—, a postular la inviabilidad de un Estado mexi 
cano si no se estructura en forma que no constituya una fuente de presión 

demográfica en la frontera norteamericana 9/.

Aunque no proceda optar por puntos de vista absolutamente pesimistas 

en cuanto a la estabilidad de México, es oportuno señalar que la emigración 
temporal y la explotación adecuada de los recursos minerales existentes pue 
den constituir un elemento decisivo si se pretende lograr, no ya la mera es 
labilidad, sino el desarrollo social Óptimo dadas las circunstancias. Y, lo 
que es más, sugerir que tal desarrollo es posible y necesario para la esta­
bilidad hemisférica, más amplia y precisa que la estabilidad bilateral que 

pudiera parecer más directamente importante. No es posible pensar que las 
realidades coordinadas y coherentes que integran el Último medio siglo de
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México puedan perpetuarse "sine die" si no se procede a una regularización 
social en uso. Y ésto, naturalmente, interesa a las dos partes que otorga­

ron en fecha asaz remota el Tratado de Guadalupe Hidalgo, y que están fren 

te a frente —y unidas más que separadas— en la masa continental de Améri 
ca del Norte.

Ahora bien, ¿cuáles pueden ser las vías de solución posibles? Parece 

evidente que una de ellas es el desarrollo de la agricultura mexicana de 

de acuerdo con la tecnología más actual, cosa que, lógicamente, aminoraría 

las probabilidades de escasez de alimentos, y podría, incluso, mejorar la 

dieta nacional. Pero no es, "per se", una" panacea, y parece verosímil pre­
ver una importación de alimentos en expansión. Otra estaría dada por el de 

sarrollo industrial orientado hacia el mercado mundial, como parece ser ya 
el caso en algunos renglones de la economía. Para ello, el crecimiento de 

la población asegura la disponibilidad de mano de obra, aunque no necesaria 
mente el carácter competitivo de la producción, que estaría o que está vin­
culado al régimen salarial y a los compromisos de índole comercial.

La naturaleza ha hecho posible la disponibilidad de recursos energéti­
cos que no sólo garantizan la satisfacción de las necesidades nacionales si 
no, también, la regularización de los suministros de combustible a determi­
nados clientes extranjeros. Esto, desde luego, en términos políticos, equi 
vale a un elemento diplomáticamente negociable cuy a eficacia no puede ser 
exagerada: puede representar la autonomía energética del continente ame rica 

no, sin necesidad de aportaciones ultramarinas de combustibles fósiles, te­
niendo en cuenta los yacimientos ya en explotación en el Hemisferio, y que 

incluyen tanto el petróleo, como el gas natural y el carbón.

Obviamente, México y Estados Unidos tienen interés en preservar la es­
tabilidad de la República al sur del Río Grande, y, en general —simbólica 

y concretamente—, al sur de la frontera acordada a mediados del siglo XIX. 
De ello dependen las posibilidades de solución de las crisis que puedan pre 
sentarse a ambos lados de dicha frontera. Dicho de otro modo: la estabili­
dad mexicana es requisito "sine quanon" para la estabilidad, cuando menos, 
de la industria y del nivel de vida estadounidense y, en sentido más amplio, 
para la del Hemisferio, que así podría, tal vez, desligarse de aportaciones 
extracontinentales 10/.
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Pero, como que existen necesidades inmediatas, de carácter social fun­

damentalmente, la estabilidad mexicana no puede limitarse a los problemas 

de desarrollo agrícola e industrial a largo plazo, o de comercialización de 

los combustibles fósiles mexicanos. Todo eso puede ser operativo siempre y 

cuando se mantengan en funcionamiento adecuado los dispositivos de seguri 

dad social que mantienen estable la vida nacional mexicana. Y, de modo evi 

dente, el movimiento migratorio hacia el norte de la frontera norteamerica­

na es uno de los más eficaces. De modo no menos evidente, parece que la so 

lución del problema de los inmigrantes mexicanos indocumentados es, a corto 

plazo al nenos, esencial a los fines de la estabilidad de México 11 /.

El aparato político mexicano, con sus estructuras de participación, no 

puede, concebiblemente, afrontar por sí solo la responsabilidad de sociali 
zar a las masas que van emergiendo a la vida pública en las sucesivas honra 

das generacionales. Muy por el contrario, las tareas del aparato político 

se refieren, preferentemente, a la gestión y organización del sector públi­
co. Esto es, a la administración del Estado Federal y de sus integrantes, 
y, lógicamente, a la alta dirección del desarrollo nacional —en sus diver­

sos aspectos—, orientándolo hacia la favorable solución de los problemas 
colectivos pendientes. En otras palabras, que no puede pretenderse que, en 

las actuales circunstancias, el aparato político —y no sólo el Gobiérne­

se baste para dar solución a la problemática nacional sin la debida integra 

ción de los distintos elementos que tienen que participar en cualquier es 

quema de renovación socioeconómica. Los Estados Unidos Mexicanos, a dife­
rencia de los de Norteamérica, tienen una cohesión central no-privada de 

respetable envergadura. Pero el repertorio de cuestiones por solucionar es 

mucho más amplio y complejo. En tal grado, que se correría el riesgo de 

promover un proceso de lucha de clases, en sentido marxista, si se aguarda 

a que las políticas a largo plazo comiencen a surtir efecto. Y se correría, 
por las mismas razones, el riesgo de frustración colectiva si sé pierden de 

vista las necesidades de socialización —escuela, trabajo, servicios socia- 
_____de esas masas emergentes. Valdría la pena intentar el estudio de los 
diversos valores cuantitativos involucrados en tal proceso de socialización. 
Y, a reservas de las conclusiones definitivas a que se lograre llegar, pare 
cé prudente postular que la emigración provisional constituye una vía que 

contribuye notablemente a la estabilidad intema, aün cuando el proceso de
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socialización de los emigrantes tienda a enajenarlos de la vida nacional y 

a adecuarlos a las necesidades económicas de los Estados Unidos de Nortea­

mérica. Pues, aunque tal enajenación tuviese características irreversibles 

en cada caso individual, México dispondría de los recursos humanos necesa 

rios para llevar a buen término cuantos proyectos resultaren económicamente 

necesarios y socialmente imprescindible.

De todo ésto cabría llegar a la conclusión de que los movimientos mi 
gratorios contribuyen a la estabilidad interna de México, y que no parecen 

existir posibilidades de sustituir, a corto plazo, este mecanismo social 
sin desequilibrar la estabilidad nacional. Las estructuras de participa 

ción política no pueden, de momento, prescindir de la dinámica migratoria y 

encabezar aún una entidad socioeconómica con perspectivas razonables. Por 
lo tanto, es aconsejable pensar que sería de utilidad emplear las potencia­
lidades energéticas disponibles como método e instrumento para la normaliza 

ción de los movimientos migratorios.

La necesidad de tener muy en cuenta los prerreguisitos y característi­
cas funcionales, de la estabilidad interna de México se pone de relieve tan 

pronto como examinamos los procesos desestabilizadores que se encuentran en 

marcha a nivel hemisférico, y sus diversos signos políticos, económicos y 

sociales. La estabilidad, ha de ser meta e instrumento, simultáneamente, 
para lograr un futuro con sentido, y, particularmente, con sentido históri­
co. No se trata de regresar a una etapa anterior a Guadalupe Hidalgo, sino 

de comprender que el Tratado, al modificar la realidad histórica, crea otra 

realidad, sobre la cual puede actuarse mediante la utilización de los recur 
sos naturales y humanos disponibles 12/•

6. La estabilidad estadounidense:

Pero los problemas de estabilidad están muy lejos de ser sólo los de 
México U/* Está muy claro que los Estados Unidos de Norteamérica están en 

relación de dependencia respecto de las naciones de la O.P.E.P., y en cier­
ta medida, con relación a todos los sministradores en materias primas. Es 
te hecho, radicalmente nuevo en el caso de una potencia industrial y tecno­
lógicamente desarrollada, con enormes disponibilidades fiduciarias, alimen 
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ticias, productivas, científicas y militares, plantea el carácter precario 

de la estabilidad. No puede ya darse por sentado que la producción y la <fe 

fensa de los Estados Unidos estén garantizadas más allá de toda posible con 

tingencia. Esto es, en breve, que la estabilidad es un hecho absolutamente 

inestable, y valga la paradoja. Aún más: no puede hablarse ya de estabili­

dad en forma rigurosa, puesto que la misma depende de la administración de 

fenómenos muy complejos y problemáticos. Puediera hablarse, en verdad, de 

una estabilidad dinámica, aunque el concepto pueda parecer, un tanto incon­
gruente. Dadas las circunstancias de la época, más que de estabilidad, ca 

bría hablar de "equilibrio inestable". Esto es,, que la estabilidad ha veni 
do a consistir en un equilibrio entre los diversos factores de la vida so 

cial: producción-consumo, trabajo-remuneración, precios-inflación, riesgo- 
seguridad, etc. Evidentemente, a primera vista, no es muy verosímil la no 

ción de "inestabilidad" en los Estados Unidos de Norteamérica. Pero cual 
quiera de los muchos fenómenos patológicos de la época como, por ejemplo, 

la escasez de combustible para los automóviles en una nación donde dicha 

máquina parece formar parte de su esencia misma, deja bien claro que la es­
tabilidad es un puro "equilibrio inestable" funcional, umbilicalmente vincu 

lado a un conglomerado de políticas necesariamente en constante cambio. No 

puede concebirse que la vida estadounidense se pueda mantener a niveles com 

parables al actual si la crisis energética no encuentra algún tipo de solu- 
ción más o menos permanente. Cuando menos, si no se asegura que no se de 

penda de proveedores transoceánicos, muchas veces en campos ideológicos hos 

tiles. Para mantener la tonicidad normal —esto es, la hipertonicidad-- de 

la vida estadounidense es menester, en primer lugar, conservar el nivel de. 
consuno elevado al cual la población está acostumbrada. Esto equivale a de 

cir que es necesario que la industria se mantenga en producción, y que con­
tinúe pagando los altos salarios que hacen posible el poder de compra de di 
cha población, posiblemente el más elevado en la historia universal. El po 
der adquisitivo de los estadounidenses es una función del desarrollo indus­
trial, agrícola y comercial de su nación. Y tal desarrollo lo es de un es 
tado de equilibrio internacional que hacía posible la obtención de las mate 
rias primas y los recursos energéticos que fueran necesarios. Hasta una de 
terminada etapa del desarrollo económico de los Estados Unidos, los recur 
sos internos del país por regla general.» resultaban suficientes para mante­
ner en funcionamiento razonable la vida colectiva. Pero, en vista del
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volumen de la producción industrial de la época post-hegemónica —a partir 

de la Segunda Guerra Mundial —, los minerales fósiles y muchas materias pri 

mas comenzaron a ser insuficientes, si se pretendía mantener un producto na 

cional bruto siquiera comparable al que los Estados Unidos necesitaban para 

sostenerse en semejante posición internacional. Y, lo que es quizá más im­
portante, resultán insuficientes para conservar el nivel de bienestar gene 

ral.

El hilo de la historia de Estados Unidos parece demostrar la importan­
cia del nivel de vida como elemento central de la estabilidad. Tan es ésto 

así que la necesidad o el deseo de procurarse mejores niveles de vida lleva 

ron a masas enteras de la población de los Estados Unidos a atravesar el 
continente norteamericano y a apropiarse de gran parte del mismo, como lo 

demuestra la crónica de la colonización de los territorios conquistados mi­
litarmente durante el curso del siglo XIX. El Estado Federal estadouniden 

se promovió tal colonización mediante la conquista militar de los territo 

rios ajenos —de otros Estados nacionales o de las tribus indoamericanas 

que allf habitaban— y mediante la custodia y pacificación de los mismos, 
haciendo posible las migraciones de angloamericanos e inmigrantes europeos. 
La meta, obviamente, era la conquista, por parte de cada núcleo familiar o 

individuo, de una posición más cómoda que la que tenían anteriormente. En 
otras palabras, que se trataba de un fenómeno idéntico al que está constitu 
fdo por los actuales movimientos migratorios 14/• Esto, de paso, nos permi­

te, casi por vía de ensayo, señalar que la estabilidad estadounidense ha es 

tado siempre en función de lo que, en la retórica nacional norteamericana, 
se conoce, por "oportunidad". La idea de una "land of opportunity" forma 

parte esencial del concepto que los Estados Unidos parecen tener de sí mis­
mos. Aún más claros, que no pueden entenderse los Estados Unidos si se 

prescinde de la noción de tierra abierta a las corrientes humanas provenien 

tes de otros puntos del planeta. Este hecho, lejos de contribuir a la des 
estabilización de los Estados Unidos, está dentro de las motivaciones nació 

nales de la Unión norteamericana. Naturalmente, la inmigración histórica 

de los Estados Unidos ha provenido la mayor parte del tiempo de las Islas 

Británicas, de los países del norte y del centro de Europa, y de la zona 

del Mediterráneo. Y, en la actualidad, el grueso de los inmigrantes poten­
ciales provienen de la América Latina y del Asia Oriental, qué distan mucho
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del ideal técnicode la clase media histórica 15/.

Lo fundamental, sin embargo, es que el nivel, de vida puede considerar­
se como una constante de la estabilidad estadounidense. Lo que está ahora 
. -i. al menos potencialmente, es el hecho de que pueda mantenerse la 
estabilidad con un nivel de vida en precario debido a los cambios en las re 
laciones de dependencia. Esto es, que Estados Unidos se encuentran con un 
mundo cada vez menos dependiente de las potencias económicas y militares de 
Occidente, y cada vez más vinculado a las potencialidades de Estados no 
occidentales. Esto ha venido a crear casi una relación de dependencia de 
la primera potencia de Occidente respecto de países antes considerados mera 
rente como del llamado Tercer Mundo. El problema, pues, viene a consistir 
en una radical subversión de la constante históricamente más permanente,por 
asf decirlo, de la historia de los Estados Unidos. Y, por ende, en una cri 
sis general de la importancia objetiva de la Unión en la escena mundial,con 
implicaciones de toda índole: militares, políticas, sociales, y, por supues 
to, económicas. Los Estados Unidos no pueden ya considerarse como un. equi­
librio político-social estable, sino como un equilibrio político-social di 
námico, en el cual todo depende de las políticas que se implementen segOn 

las circunstancias.

Por otra parte, el problema del nivel de vida tiene otro aspecto que 
incide notablemente sobre la estabilidad interior de los Estados Unidos, y 
que viene a ser que las labores básicas --no especializadas—, al estar me­
nos remuneradas que las de carácter más técnico, más sofisticado, tienden a 
ser menos socialmente apetecibles. Esto, en una sociedad donde las opcio 
nes abiertas a los individuos suelen ser numerosas en el orden económico 
deja al país desprovisto de mano de obra segura en los sectores económicos 
renos lucrativos, que, al mismo tiempo, suelen ser fundamentales, por ejem­
plo, en la agricultura y otras funciones económicas esenciales dada la es 
tructura de la vida y del "rol" nacional de los Estados Unidos. En otras 
palabras, que se está constituyendo algo así como un "subproletariado", es­
pecialmente en el sector agrícola y en ciertas áreas industriales. Existe, 
evidentemente, la posibilidad de mecanizar tales funciones, pero se plantea 
la cuestión de si semejante proceso de mecanización no aumentaría los víncu 
los de dependencia energética ya existentes 16/.
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En resumen, cabría señalar que la estabilidad interior estadounidense 
está, en lo económico, vinculada a los problemas de dependencia energética 
y a los de la disponibilidad de mano de obra. Para mantener el nivel de vi 
da socialmente aceptable, dados los problemas energéticos y salariales, Es­
tados Unidos se ve precisado a tolerar un proceso inflacionario agudo. Pue 
de ser interesante considerar, en el contexto bilateral (léxico-Estados Uni­
dos, que la mano de obra barata es uno de los recursos que permite que los 
márgenes de beneficios económicos se mantengan altamente lucrativos sin ser, 
por ese concepto —mano de obra no especializada— intrínsecamente inflacio 
nario. Es decir, que tal mano de obra contribuye a la estabilidad 
interi or.

Naturalmente, no puede olvidarse, en un estudio completo del problema 
de la estabilidad estadounidense, que la misma incluye aspectos verdadera­
mente monumentales por su importancia, y que no pueden situarse dentro de 
un mbito analítico específico. Tal es, por ejemplo, la cuestión de la ope 
ratividad y titularidad —que ambas cosas hay que considerar— de las empr 

sas industriales estadounidenses; el problema del peso, por así llamarlo, 
de la función política internacional de la Unión, que no puede desestimarse 
por el hecho de que la situación hegemónica haya cambiado; y, por citar uno 
más, entre muchos, el problema del aparente "agotamiento" ideológico de la 
sociedad estadounidense, que, cada vez más, da muestras de haber perdido su 
"inpacto" de otras épocas menos imbricadas. Podría hablarse de que los Es­
tados Unidos son una sociedad "penetrada" por ideas y conceptos ajenos a su 
naturaleza original, y más o menos inevitables, en la coyuntura actual 17.

7. El cambio histórico; las relaciones bilaterales México-Estados Unidos 

en esta hora de la historia:

Energía y migración son, a lo que parece, los puntales esenciales de 
la estabilidad. No ya de la estabilidad de México solo, sino de la estabi­
lidad, pudiéramos decir, bilateral. Esto es, del equilibrio satisfactorio, 
en todas las órdenes concebibles, de ambas naciones. Lo único que no queda 
del todo claro a primera vista es si la estabilidad —o equilibrio-- de los 
Estados Unidos está igualmente comprometida que la de México. Y, natural 
mente, si nos atenemos a los índices normales, podría estimarse que la so-
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ciedad estadounidense goza de un mejor estado funcional que la mexicana. 

Pero esta apreciación está muy lejos de ser exacta: la índole de los compro 

misos internos y externos de la entidad política que dicha sociedad integra 

nos obliga a pensar que las necesidades en materia de estabilidad han de 

ser, lógicamente, mayores en la república norteña que en su vecina meridio­

nal. En otras palabras, que —aunque los problemas no sean los mismos— am 
Das sociedades tienen motivos fundados para temer por su estabilidad. Tal 
vez, no exista una conciencia clara de semejante preocupación, normalmente 
situada en sectores bastante alejados de la periferia visible de las vidas 
nacionales de México y de los Estados Unidos. , Mas no cabe duda de que la 
vida estadounidense está quizá más afectada por los problemas de equilibrio 
que lo que pueda estarlo la vida mexicana. Si bien es cierto que México 
tiene mucho terreno por recorrer en lo económico, no es menos cierto que 
los Estados Unidos tienen mucho que mantener. El nivel de vida, problema a 
resolveren el desarrollo mexicano, constituye, en el terreno socio-económi 
co estadounidense, un requisito "sine qua non11 del equilibrio dinámico de 
la sociedad, sin el cual sería totalmente imposible conservar la misma ten­
sión política en el futuro. Lo que es más, se correría el riesgo de des 

tar un proceso involutivo. En fin de cuentas, parece evidente que la socie 
dad estadounidense está en función de un desarrollo socio-económico del 
cual no puede prescindir. Ha llegado a un punto tal en su evolución en el 
cual la universalización de la clase media constituye la base de la operati 
vi dad eficiente del aparato nacional.

En el caso de México, en cambio, se trata de patrocinar y promover 1a 
ampliación de una clase media, y de amparar —por todas las vías económicas 
y políticas posibles— a las masas populares básicas. Y, par azares de 1a 
historia y coincidencias de la naturaleza, dispone México de un caudal" ene 
gótico que le permite, en términos racionales, prever y diseñar casi su fi. 
turo evolutivo. Con base en ésto, puede la República Mexicana negocia, 
das las medidas de seguridad política y desarrollo social . que sus rea 1.59 
des interiores hagan necesarias. Y penetrar en el siglo XXI, con Posibn), 

dades jamás antes sospechadas.

De eso se trata, de cómo concretar el siglo XXI. en tanto Que 4, 

inmediato, en esta hora del XX. 1hor
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Una cosa esta clara: la estabilidad es una cuestión, cuando menos, bi 

Bate ral. De lo que se trata, pues, es de organizar una convivencia satis 

factoria, según criterios plausibles. Y, por supuesto, conforme a derecho. 

El tratado de Guadalupe Hidalgo, al ser una cuestión de hecho, se convierte 
por paradoja, en el único fundamento de derecho bilateral en el cual apoyar 
se. Su cabal cumplimiento, no solo el de su letra —ya ejecutada hace 
siglo y cuarto—, viene a ser el problema que puede resolverse ahora. No 
se trata ya de lo que tiene de tratado de paz, sino de lo que debe tener co 
mo tratado de amistad.

En estos días 18/ se ha hablado mucho, en los Estados Unidos, de diver 
sas posibilidades de solución bilateral, viendo los "scenarios" desde la 
visión de un "mercado común norteamericano" —Canadá, Estados Unidos y Méxi 
co—, que parece preconizar el Gobernador de California, Edmund G. Brown, 
Jr., hasta un plan de visados provisionales, que postula otro político cali 

forniano, el Senador federal S.I. Hayakawa. El primero, se nos ocurre pen­
sar, pudiera ser demasiado ambicioso y, por tanto, de difícil instrumenta 
ción contractual. Y existe la incógnita , mucho más verosímil, de lo que a 
cuerden en un futuro inmediato los Presidentes López Portillo y Cárter. Pe
ro de todo ésto resulta que existe un espíritu de reprogramación de las re­
laciones bilaterales, y que tal espíritu brota de un conjunto bastante com 
piejo de fenómenos que hay que ponderar todo el tiempo 19/.

Parece posible, hoy por hoy, resolver la cuestión migratoria en forma 
tal que los inmigrantes indocumentados se vean provistos de una cierta segu 
ridad jurídica. Y parece igualmente factible llegar a entendimientos razo­
nables a propósito de las disponibilidades de combustible existentes en 
tóxico, cuya necesidad en Estados Unidos es más que evidente.

¿Qué tipo de solución cabe contemplar, si las hay? Obviamente, hay que 
procurar una que garantice la estabiT: .de los Estados unidos. La esassalllidad México, y que contribuya a la 
lugar, incluye un dispositivo contr * i xico, por supuesto y en primer 
gratorios de tal manera que los mi “ "d ae garantice los movimientos mi- 
dory un apoyo económico en el planOS constituyan un elemento estabiliza 

liares, actuando así como una ono de 1os Patrimonios individuales y Fam 
a * Seguridad en lo social en tanto se 
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sientan las bases definitivas del desarrollo mexicano. Al mismo tiempo, 

los recursos humanos que México pone de tal suerte a disposición de los Es­

tados Unidos contribuyen a mantener en desarrollo la economía de ese país. 

Y, en cuanto a los recursos energéticos, México puede aportar también la se 

guridad que Estados Unidos necesita en lo tocante al funcionamiento de su 

industria y a la conservación de su estilo de vida, con independencia de 

fuentes de abastecimiento transoceánicas. Y, al tiempo que ésto ocurre, 

México puede desarrollar su tecnología aún más, beneficiándose de sus pro­

pios recursos y de los que vaya adquiriendo fuera de sus fronteras actuales. 

Por ejemplo, tanto el "hardware" como el "software" 20/ pueden beneficiarse 

de una conexión más estrecha entre México y los Estados Unidos.

En lo referente a la cuestión migratoria, la solución es mucho más 
plausible si se vincula a las raíces históricas de las relaciones bilatera­

les, es decir, al ámbito territorial tal como quedó estructurado por el Tra 

tado de Guadalupe Hidalgo. Parece prudente plantear que podría estatuirse 
el acceso de los trabajadores mexicanos a los territorios que estuvieron ba 
jo soberanía mexicana hasta mediados del siglo XIX, y la permanencia en el 
mismo de aquéllos que fueron considerados elegibles para tal permanencia, 

correspondiendo al Gobierno de México la selección del personal en cuestión, 
según criterios planteados por el Gobierno de los Estados Unidos en materia 
de aptitudes laborales. El número de ciudadanos mexicanos a incluir en tal 
movimiento migratorio deberá ser de la sola competencia del Gobierno mexica 
no. El fundamento jurídico de semejante régimen estaría dado por tratados 
bilaterales entre ambas naciones. Y la base moral sería que dicho territo­
rio hubiera formado parte de los Estados Unidos Mexicanos en el caso de qu 
el Tratado de Guadalupe Hidalgo hubiera tenido otras repercuciones territo 
riales. Pero tales acceso y permanencia regulados por México exclusivamen.
te —aunque no a capricho—, se concretarían al territorio objeto de Cesión
en Guadalupe Hidalgo y, posteriormente en convención adicional; no serfa, 
extensivos aquellos territorios, sin incluir a Texas, que no estuviesen c 
prendidos en el ámbito territorial precipitado. El régimen migratorid. 
ante en todo el resto de los Estados Unidos de Norteamérica se Sujetar, 
u legislación de dicho país, y contara con Pleno respaldo de Mex * - 
2 este modo. México podría garantizar un nivel de vida elevado Para mlst. 

& sus ciudadanos aun antes de que su desarrollo econónfco amplso
, Vre
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En cuanto a los suministros de recursos energéticos mexicanos a los Es 

tados Unidos, los mismos deberán hacerse con carácter preferente tanto en 

cuanto ala venta de petróleos y gas natural por México como en cuanto a la 

compra de los mismos por los Estados Unidos, y en una cuantía tal que deja­

re garantizadas las necesidades de México. Los precios deberán ajustarse a 

los del mercado mundial, y deberán regir por períodos previamente estipula­

dos. Naturalmente, ambas repúblicas deberán convenir las cuantías y pre 

cios de los suministros, sujetas a la mediación de los organismos de dere 
cho interamericano competentes. A cambio del derecho a exigir los precios 
del mercano mundial, que nunca serían inferiores a los implantados para el 
período en cuestión por el cartel petrolero internacional, México se compro 
metería a invertir una proporción pactada de sus ingresos petroleros en la 
adquisición de productos y/o servicios estadounidenses. De este modo, evi 
dentemente, el desarrollo mexicano quedaría garantizado, al tiempo que los 

Estados Unidos podrían garantizar el mercado de un cierto número de sus pro 
ductos y/o de sus servicios. Al mismo tiempo, los Estados Unidos quedarían 

independizados de vínculos demasiado onerosos, que, por otra parte, ponen 
en riesgo su defensa militar, habida cuenta de la distancia de los proveedo 
res actuales, y, con frecuencia, de la desvinculación política —ideología 
o/jurídicamente considerada— que hace disminuirla confiabilidad de tales 

proveedores en la eventualidad de conflictos, tal cual ha acontecido ante­
riormente. Naturalmente, el hemisferio americano se beneficiaría de la in 
tegración económica continental así alcanzada, y del desarrollo mexicano, 
al tiempo que conservaría las potencialidades agrícolas de los Estados Uni­
dos. Por ello, se satisfarían diversos intereses. Una de las consideracio 
nes más importantes sería la de la estabilidad hemisférica, que haría posi­
ble la conservación del potencial agrícola e industrial de los Estados Uni 
dos y facilitaría notablemente el desarrollo de la agricultura y la indus 
tria mexicanas.

8. Un comentario... 

Este trabajo ha sido,

muy"».opabablemente- demasiado Pro113o - ciertos ros algunos extremos del tema. p ente, también, ha dejado un tanto oscu 
de un "scenss evidentemente que lo que se ha iñ "0 » Para lo cual ...a,_ _ _ -

aspectos. Y, en cambio.

tentado es la previsión
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puntualizar mucho algunas cosas, y dejar abiertas las posibilidades de va 

riables. En todo caso esté trabajo no aspira sino a dejar sentado un punto 

esencial: que la simbiosis interamericana puede ser, al menos en el terreno 

bilateral contemplado, una verdadera técnica de supervivencia, al permitir 

el desarrollo económico y social sin verdadero perjuicio para las naciones 

ya plenamente desarrolladas.

Claro está, México no es un pequeño país,ni está perdido por el mundo. 

Las provisiones demográficas existentes en la actualidad —y que no parecen 

exageradas— indican de manera evidente que México será una nación muy po 
blada en el siglo XXL Los hallazgos petrolíferos recientes, según todo 

parece indicar, aseguran el desarrollo ulterior de las potencialidades in­

dustriales mexicanas. El alto grado de tecnología que México- tiene ya, más 

la que puede adquirir — "hardware" y "software"— habida cuenta de los re 

cursos ahora disponibles, asegura la solución de muchos problemas. El más 

urgente, de creer los pronósticos más pesimistas, es el desarrollo óptimo 
de la agricultura nacional, de suerte que el país no dependa —en estos 

tiempos de penuria generalizada— de fuentes de abastecimiento exteriores 
para atender la demanda que planteará la población mayor que se prevé. Por 
otra parte, tal desarrollo agrícola sería un elemento antiinflacionario que, 
además, permitiría mejorar cualitativamente la dieta nacional, independien 
temente de hacer posible la ampli ación cuantitativa de los suministros nece 
sari os para alimentar una población mucho mayor que la actual.

Pero, tal vez, lo más importante está constituido por las posibilida 
des de desarrollo político abiertas, hacia el comienzo del próximo siglo 
si se instrumentan adecuadamente la utilización de los antes '■tantas veces 

mencionados recursos naturales y humanos.

Aún más importante: no nos queda la menor duda de que la poblacis, 
muy lejos de ser un elemento preocupante en todo el "scenarlo", constitu, 
realmente, una riqueza mis, que hay que saber canalizar adecuadamente, 

roque una vez debidamente encauzada, contribuíri a la civilización ‘ 

M1 . 1. seguridad del Hemisferio, y. en fin de cuentas, a la prospe e- 
iniVersal y a la cultura de Occidente. . d-
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Notas al texto del artículo:

1/ Pne&nbuLo dee Tnotado de Guadalupe Hidakgo.

2/ véase ee AnZZcuLo V dee Imitado de. Guadalupe Hidatgo dincctrmente.

3/ Consúltese ee texto de dicho AntícuLo.

4/ Víanse dichos Atícu£os XXI y XXII, ast como e Pheámbuko.

y Vicho AnticuLo señala La pnocedencia de negociaciones y, en su caso, 
aA.bttaaje 8i hubiene discnepancias de mayon entidad sobhe "...alguna 
estipulación de este Tnatado11, o "...sobie cuakquiea otna mótenla de 
Las nelaciones políticas o comenciates de las dos naciones".

6/ Aunque, pon ejemplo, La vida mística en CaZi  ̂onnia, y en otnas negio 
nes, estí moteadamente unbanizada.

7/ NatunaLmente, la pnoponción de elementos hispánicos en geneal, de dZ- 
~ veisas pnocedeneZas, aumenta gnaduoLmente en Estados Unidos, degún ¿e 

evidencia en el censo de La Unión, y en div ensos estudios demognd^icos. 
Peno Ésta es una cuestión distinta del asunto que nos ocupa ahona.

y Lesley Bynd Simpson, en "Many b\exZeosu. Se tnata de La cuanta edición 
nevisada, publicada pon "Univensity o^ CaZi^onnia Pness", Benketey y 
Los AngeZes, 7 967. La obna data, aZ panecen, de 1941. Aunque habnZa 
que venZ^ican este pantZcuZan, cabe penson que La pneocupacifin pon eZ 
cnecimiento de Za pobLacZón mexicana debe haben aumentado en Los dlti 
mos años.

9/ En anas de Za cZanidad eoneeptuaZ, este tnabajo tiene Sumo intenés en 
nedueZn Zas citas textuaZes aZ númeno absoLutamente necesanio. No obs_ 
tante, se invita aZ Zecton a pnocunan cuantas con^inmaciones o nefata 
dones Ze pateeaon necesanZas como expLZcacZ6n de Lo que aquí se dice. 
Peno no se o£necen, pon ZnneeesanZas, uLtenZones ne^enencZas.

10/ Pon supuesto , Zas vanZabZes constituidas pon Las necesidades enengíti- 
cas de EE.uu. y eZ nesto de Amónica no podntan vatonanse adecuadamente 
tj^u»ManC%AmHo0u»ÍO-A /LeCuL0s disponibtes en todo eZ Hemisíenio, in 
íes^de esa nación ico, ast como kas penspectivas industnZaLes y socia

11/

12/

Los ingnesos pencZbidos po) p.. . .nemedto aeeptabZe pana p” robtghantes 8on, en La actualidad, un 
población. Esto, pon supum» kemas 6anikiaes de ciento secton de la 
al menoó, de momento, pa.r MnttLbuye a matenet La estabilidad U de modo jwlacea“‘a W una solución peunanente, u senegt 

- y PoUtxcamente aceptable. “9=
ind<scutxbZemente ct . ,

13/ La estabtZXdad. oaan j,
do aZtanente d’Adla más 2 „
te>ih.oh.Zsmo, .S “d °Z-Zado a z.c0mo Lo evidencia, p. . ,

• S6 "na cuestio, POpósito deto?^lh^k del man
"e - Puede
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141 Vale La pena hace notan que no sólo las masas mexicanas se han mostra 
— do interesada» en inmigha a EE.UU. Eito, que es una constante hístórT

ca, se ha hecho má» notabte en estos últimos días. El fenómeno me­
xicano tiene la característica poco común, aunque no única, de carecer 
de evidente» connotaciones políticas.

15/ E? tema de ta "oportunidad" alcanza ahora proporciones extraordinarias.
— podría decirse que pone en crisis la identidad nacional estadounidense 

de tal modo que resulta difícil ¿aben ¿i lo que interesa e¿ propiciar 
una nación básicamente anglonorteamericana o una en la que la igualdad 
de oportunidades prevalezca ¿obre los restantes valore». Estos Últi 
mo» 20 año» sentarán pana et futuro la ba»e que permita discernir lo que 
hay de retórica.

16/ Todo problema de mecanización de los funciones básicas, como 06 el ca- 
— 40 con la agricultura, queda necesariamente ¿upeditado a la» ditponibi 

tidade» eneng (ticas, y no puede, en consecuencia, darse por ¿entado* 
Mo es, exclusivamente, un problema de tecnología, sino una cuestión que 
atañe a los relaciones de dependencia.

n/ La necesidad de sobreponerse a sus propia» limitaciones ha conducido a 
tas "(lites" estadounidenses a favorecen la internacionatización de to 
do su "aparato". Tal, por ejemplo, la "Tritateral Commission", que pro 
cura compatibitizar lo» objetivo» norteamericano» —EE.UU. y Canadá-™ 
con tos de Europa y Asia capitalista».

18/ Finóle» del verano de 1979.

19/ Mientra» esta» línea» »e escribían, y despuís de tos meses durante tos 
cuales se gestaron, han salido a la luz tos proyecto» de Broun y Haya- 
hatóa aunque todavía U4/8/19I se desconocen los texto» de estos proyec 
tos. Puede suponerse que muchos habrá, en ellos de política partidaria. 
Pero, evidentemente, son muestras de la preocupación de los tiempos que 
corren.

20/ "Harduiere" y "sotwee" tírmino» coloquiales en et campo de los compu- 
tadoras, designan, respectivamente elementos no-humanos y elementos hu 
manos. En este contexto, se emplean para indicar tales factores en el 
terreno de la industria en general.



LA DEMANDA DE DINERO:
ANALISIS DE CINCO TRABAJOS DESARROLLADOS PARA EL CASO MEXICANO

♦RoíoaZo Baditlo

El dinero, definido actualmente como un activo que proporciona servi­
cios a su tenedor que tiene demanda, ha merecido estudio formal, dando lu 
gar al surgimiento de teorías alternativas para la determinación de los fac 
tores que influyen en dicha demanda de dinero. Esta es integrada con la 
oferta en un mercado cuyo equilibrio es vital, toda vez que forma parte de 
un sistema macroeconómico de mercados interactuantes que determinan los ni­
veles de la actividad económica.

La relativa escasez de estudios empíricos para el caso de México no ha 
motivado a inclinarnos por el tema del presente trabajo, reforzando nuestro 
interés el hecho de que al realizar cinco de estos trabajos y tratar de e¿ 
tima • las funciones de.demanda que en ellos se presentan, se ha encontrado: 
que los resultados difieren en la mayoría de los casos y que existe autoco- 
rrelación de los errores lo que viola uno de los supuestos básicos de regre 
sión invalidando las pruebas de hipótesis y conclusiones expuestas.

El trabajo se desarrolla en cuatro capítulos. En el primero de ellos 
presenta una síntesis de la evolución de las teorías sobre demanda de sal­
dos monetarios reales: Teoría Cuantitativa y enfoque Ingreso-Gasto. En el 
segundo, un análisis de los cinco trabajos considerados; metodología segui­
da para la verificación de resultados y presentación de los mismos. El ter 
cer capítulo contiene la formulación de una nueva función con variables ex­
plicativas: ingreso y expectativas de variación en percios, en donde se ma 
neja información para el período 1951-1978.

* Tejaba.] o pfiuzntado paAa obte.neA el lítalo de Licenciado en Economía 0p 
CÁ6n "C".
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Marco Teórico:

Se tratan los aspectos generales de las diferentes ideas que sobre la 

demanda de dinero han existido dentro del marco de la teoría cuantitativa y 

keyensiana. Estas teorías consideradas como alternativas en la explicación 

de la demanda de dinero en función de unas cuantas variables, plantean 
hipótesis distintas en cuanto a la importancia de los factores que afectan 
las variaciones en la cantidad demandada de dinero.

Se inicia con la Teoría Cuantitativa como una teoría de la determina­
ción del nivel de precios de equilibrio; el resultado de los supuestos acer 
ca de la relación que mantienen las variables en la ecuación de cambio y su 
determinación: la velocidad es la relación que existe entre cantidad de di 
nero y volumen de transacciones para un período dado. El volumen de tran­
sacciones es supuesto constante al menos en el corto plazo.

La demanda de dinero que se deriva de esta teoría depende entonces del 
valor de las transacciones a ser realizadas en la economía siendo una pró 
proción constante de ésta. Como a su vez el volumen de transacciones man­
tiene una relación constante con el nivel de ingreso nacional, la demanda 
en el corto plazo depende sólo del nivel de ingreso.

Surge después el enfoque de Cambrigde de la demanda de saldos mone­
tarios. La diferencia con el enfoque anterior radica en que aquí se trata 
de la cantidad de dinero que las personas desean mantener (y no necesitan), 
para realizar cierto número de transacciones y analizar las posibles causas 
que motivan su demanda. Concluyen diciendo que para un individuo el nivel 
de riqueza, ingreso y volumen de tranasacciones será proporcional y estable 
al menos en el corto plazo suponiendo que todo lo demás permanezca constan.
te. La demanda nominal de dinero será proporcional al nivel nominal 
greso de cada persona y por lo tanto para el agregado de la economía.

de 1, ‘M

Keynes desarrolla el enfoque de Cambrigde, analizando con más deta 
los motivos de las personas para mantener dinero. Descompone la demana, "e 

dinero como obedeciendo a tres motivos: el de transacciones, que es p 
cional al nivel de ingreso; el motivo precaución para solventar gast.Dor

S i4 
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revistos y depende también del nivel de ingreso, más no, mantiene una rela 
ción fija con dicho ingreso. Al tratar la incertidumbre respecto al futuro 
particulariza sobre el nivel futuro de la tasa de interés. Supone que ex 
iste una tasa normal de interés considerada de equilibrio, de manera que si 
la tasa corriente estuviera fuera de ese nivel, las expectativas de las per 
sonas serían de retorno al nivel normal, donde los rendimientos esperados 
de los activos (bonos) serán positivos o negativos según la tasa de interés 
se encuentre arriba o por debajo de ese nivel determinando la demanda de bo 
nos y por tanto la demanda de saldos monetarios reales.

Los anterior conduce a concluir que la demanda especulativa en el cor 
to plazo es una función negativa de la tasa de interés.

Más recientemente se ha contribuido al desarrollo del análisis Keyne- 
siano. Baumol y Tobín tratan la demanda de transacciones como un reflejo 

de la acción racional de las unidades económicas. Ambos muestran que una 
unidad económica que percibe ingresos periódicos, parte de los cuates dedi­

can a comprar bienes y servicios a una tasa constante, en el tiempo compren 
dido entre una percepción y otra, tiene oportunidad de mantener activos con 
la parte no gastada de su ingreso y de retirarlos cuando los necesita. El 
problema radica en cómo hacer para mentener activos remuneradores, dado que 
existe un costo. Su demanda de saldos para transacciones en términos rea­
les es proporcional a raíz cuadrada del volumen de transacciones e inversa 
mente propocional a la raíz cuadrada de la tasa de interés.

En el marco Keynesiano, la demanda para transacciones es sólo una par­
te de la demanda total. El motivo especulación para demandar dinero surge 
porque a diferencia de otros activos financieros, el valor de capital del 
dinero no cambia con las variaciones en la tasa de Interés y porque existe 

incertidumbre acerca de la forma en que la tasa de interés cambiará en el 
futuro•

conAces“s„EYSR&ctQ».Tob“n.realza un anátts. más sofisticado sobre la 
c16n fundamental es que s t and sis de equilibrio de cartera. Su aporta 

ción de Ia demanda monetaria, uce consideraciones de riesgo en la determina
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Hace un análisis de curvas de indiferencia en donde la función de uti­
lidad depende del porcentaje esperado de rendimiento total del riesgo. 
Las formas de las curvas de indiferencia dependen de la naturaleza de las 

preferencias del inversor.

A nivel agregado, establece una relación inversa entre cantidad deman­
dada de dinero y tasa de interés. Haciendo la observación de que dicha de 
manda es afectada en mayor grado cuando los niveles de la tasa de interés 

son bajos que cuando son más altos. Entonces, la elasticidad interés de 

. la demanda dependerá del nivel inicial de dicha tasa.

Otra línea de pensamiento neo-cuantitati vista es el sustentado por un 

grupo de conomistas de la Universidad de Chicago y contenida en la reformu­
lación de Mil ton Friedman sobre la Teoría Cuantitativa.

Friedman centra dicha formulación sobre puntos tales como el que la teo
ría cuantitativa es una teoría de la demanda de dinero, no del producto, de 

la renta monetaria o de los precios. Inicia diciendo que el dinero, como 

cualquier otro activo, produce un flujo de servicios derivados de su carac­
terística de ser fuente de poder de compra. Emplea el concepto de tasa mar 
ginal decreciente de sustitución. Su concepto de riqueza incluye el valor 
presente del ingreso del trabajo de la persona (riqueza humana), e introdu­

ce en la función demanda de dinero, la proporción riqueza humana/riqueza no 

humana.

La variable costos de oportunidad es el ingreso obtenido al mantener 
bonos o acciones y si se incluye el capital humano, también el rendimiento 

de éste.

El costo de mantener dinero se compone del rendimiento de los activos 

y de las ganancias o pérdidas de capital. En este punto supone como tasa 
de interés relevante en la función demanda, una tasa promedio para todos los

activos.

Considera también como variable importante, la tasa esperada de infla­
ción, pués el rendimiento del dinero depende de los cambios en el nivel de
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La demanda de dinero de Friedman es una función medida en unidades de 

poder de compra constantes, es decir, de saldos monetarios reales, cuyas va 
riables reales importantes son: la riqueza, la tasa de interés, la propor­
ción riqueza humana a no humana y los cambios esperados en la tasa de inte 
rés y de la inflación.

ANALISIS DE CINCO TRABAJOS EMPIRICOS SOBRELA DEMANDA DE DINERO PARA EL CASO 
DE MEXICO

Dada la relativa escasez de estudios sobre la demanda de dinero para el 
caso mexicano, el objetivo de este trabajo es conocer si los hasta ahora re 
al izados arrojan luz sobre su naturaleza. Por tanto, y aunque en algunos 
casos se tocan otros temas aparte del que aquí nos ocupa, el análisis se cen 

tró en las estimaciones presentadas sobre dicha función.

En los cinco trabajos considerados, se ha estado de acuerdo en hacer 
depender de una manera general a la demanda real de saldos monetarios, de 
las siguientes variables: costo de oportunidad de mantener saldos monetarios 

de un período anterior.

Conforme a las características presentadas por la economía mexicana en 

el período de estudio, algunos autores eliminan variables tales como la ta­
sa de interés, y en algunos casos las expectativas de inflación por conside 

rar que no han sufrido cambios importantes que pudieran particularizar la 

función; si ésto fué cierto en el tiempo de la elaboración de sus estudios, 
actualmente no lo es dadas las fluctuaciones que estas variables han sufri­
do recientemente.

Se procedió en primer lugar a probar la validez de los resultados ex 

puestos en los cinco casos reales, revisando si las estimaciones cumplían 

con el supuesto de no autocorrelación de los errores: con información y va­
lores de los parámetros de las funciones presentados por cada autor, se ob 
tuvieron estimaciones de la cantidad demandada de dinero procediéndose a ge 

nerar los errores. Se utilizó la sub-rutina Univariate Espectral del paque 
te estadístico SPSS para obtener los coeficientes de autocorrelación de los 

errores.
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Un segundo paso fué repetir el proceso de estimación de las ecuaciones, 
empleando nuevamente la misma información, período de referencia y método 
probando, asimismo, la existencia de autocorrelación. Una vez hecho ésto se 
procedió a enfrentar los valores de los coeficientes obtenidos con los de 
las ecuaciones originales, y en el caso de que estas últimas no violaran el 
supuesto de regresión antes mencionado, a probar diferencia significativa de 

los parámetros.



LA PARCIALIDAD DEL MODELO DE CRECIMIENTO DE 
BELINDIA: UN MODELO MAS REALISTA

GCCbeato Ramínez Ganza*

El propósito de este trabajo es probar la parcialidad del primer modelo 
de crecimiento de Belindia,1/ el cual trata de explicar la espiral desiguali 
taria en la distribución del ingreso. Esta prueba se realizará relajando 
algunos supuestos para hacerlos más aplicables a una situación real de países 
en vías de desarrollo,2/ y haciendo más explícitas las características de los 
mercados de bienes y de factores, que aún pareciendo no ser muy restrictivas 
en realidad lo son tal como se presentan en las funciones. Se presentará un 
argumento alternativo -un modelo reformado de crecimiento- para explicar los 

cambios en la distribución del ingreso.

El artículo se divide en dos partes. En la primera se expone una sínte 
sis del primer modelo de crecimiento de Belindia. En la segunda se desarro­
lla el modelo reformado (o más realista) y se analiza en comparación con el 

modelo original.

I .- MODELO BASICO DE BELINDIA3/

Este modelo incluye: 1) Una función de producción neoclásica con dos 
insumos: trabajo y capital; 2) el mercado de bienes con bienes-salario 
(de subsistencia o consumo básico), bienes de lujo y como un tercer sector 
independiente están los bienes de capital; 3) el mercado de trabajo, donde 

la fuerza de trabajo efectiva se divide en trabajadores especializados y tra 
bajadores no-especializados y 4) el mercado de capital el cual está repre 
sentado por una función inversión que depende de la tasa de crecimiento de la 
demanda de bienes de lujo y deseos de inversionistas.



72.

Las características generales (o supuestos) del modelo son las siguien­
tes:

1) Es un modelo de tres sectores identificando cada bien como un sector. 
Indistintamente se utiliza el término industria por sector, defi 
niendo la industria uno para bienes-salario, industria dos para bie 
nes de lujo e industria tres para bienes de capital.

2) Se supone una estructura de salarios rígida en el sector moderno 

(que cambia sólo ligeramente a través del tiempo). Esta generaliza 

ción se basa en el supuesto de una alta elasticidad de sustitución 
entre los diferentes tipos de trabajo (o trabajadores) tales como 
trabajo especializado y trabajo no-especializado.

3) Como un reflejo del supuesto de un salario real constante para tra 

bajadores con poca especialización y de un ejército de reserva en el 
campo y barrios bajos urbanos, se supone una oferta elástica para 
el trabajo no-especializado.

4) La distinción entre las dos clases de trabajadores se preserva en 
diferentes patrones de consumo y ahorro. Los trabajadores no-espe 

cial izados (o con bajo salario) consumen solo bienes-salario, mientras 

que los trabajadores especializados (o con altos salarios) consumen 
bienes de lujo y también ahorran parte de su ingreso.

5) Se adopta un supuesto particular sobre la demanda de inversión la 

cual responde a la demanda por bienes de lujo y expectativas empre­
sariales.

6) De acuerdoalas rigideces del subdesarrollo es difícil la sustitución 
capital-trabajo. Por»esta razón de limitada sustituibilidad de fac 

tores se postula sólo una técnica de producción en cada sector.

7) No hay consumo de ingresos de capital ya que todos los beneficios se 

ahorran.
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8) Como se mostrará después, este modelo supone que la inversión deter 
mina el empleo especializado.

La estructura funcional del modelo está representada, en forma breve, de 
la siguiente manera:4/

Notación de las variables:

X. Producto de la industria i
xI Demanda del bien i

N. Fuerza de trabajo efectiva en la industria i

K. Existencia de capital en la industria 1

a; Coeficiente trabajo-producto en la industria i

b. Coeficiente capital-producto en la industria i

E. Demanda exógena del bien i

P. Precio del bien i

N Fuerza de trabajo efectiva total

K Existencia de capital total

L Empleo total de los trabajadores no-especializados

M Empleo total de los trabajadores especializados

WL Medi da de la productividad de los trabajadores no-especializados

WM Medida de la productividad de los trabajadores especializados

W Tasa W./W, (donde W 1) M L
q Salario de los trabajadores no-especializados

qy Salario de los trabajadores especializados

QA Costo dual por trabajo efectivo

r Tasa de beneficio

rP3 Costo de uso del capital (P3 es el precio del bien de capital)

c Propensión marginal a consumir (bienes de lujo de los trabajadores
especializados)
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Y Vivacidad de expectativas

(F,X,/K)Y Expectativas empresariales o tasa de crecimiento deseada de los 
¿ L inversionistas con respecto a la existencia de capital (F2 es una 

constante)

k Tasa de crecimiento de la existencia del capital

* Las variables que aparezcan con este asterisco en la parte supe 
rior derecho se consideran exógenas.

Producción y mercado de trabajo:

Función de producción: X = Min [N¡/a¡, K¡/bi] • i = 1,2,3 (1)

Fuerza de trabajo efectiva: N=WL+WM=L+WM (2).L M
Función de costo dual: d, = Min [9/W, q„/"J] = Min 0, q„/W] = 1 (3)

Función de precio: P1 = a;Qs + r P3 bi = a; + r P3 bp i = 1,2,3 (4)

Soluciones explícitas para:

precios: P, = a. +
bjl-aj
- . - , i = 2,3 

t>l (5)

pi = qL = 1 (6)

Tasa de beneficios:
l-a1

(7)
a3b1+b3(1-a,)

1-a.
Costo de uso del capital: r P- = —— (8)

5

Mercado de bienes:

Demanda de bines-salario: x. - (1/Pj) L + E1 - L + E1 (9)

Demanda de bienes de lujo: X2 = C(W/P2) M + E2 (10)

Demanda de bienes de capital: x9 - (xJ/X2) (F2X2/K) K (11)
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Condiciones de pleno empleo:

Fuerza de trabajo:

Existencia de capital:

N = ai*i + 8282 + 83*3

K* = b,X, + b2X2 + b,X3

(12)

(13)

Resolviendo el modelo para el corto plazo, cuando las demandas exgenas
E¡ son consideradas cero y la demanda de bienes de capital es exógena, Taylor
y Bacha señalan que:

X. = L = N - WM
(a, c/P, - 1) WM + a,x”

= ---- ------- -- ----- {------------>. , donde: c<l
- - d 1

1 C2SP2 (a2 es parte de P2)

[82 9/P2 -1 < °

(14)

y de la ecuación (13), sustituyendo los valores X, y X2:

P, X* - r P_K*
WM = - 3 3,-------3 (15)1-c

La conclusión de estas dos últimas ecuaciones es que el efecto neto de 
un incremento en trabajadores especializados (M) es negativo sobre trabaja­
dores no-especializados (L). También, la ecuación (15) es exactamente la 

condición de equilibrio neoclásica de ahorro igual a inversión neta, tal que 
los patrones de empleo se ajustarán para permitir el equilibrio del ahorro y 
la inversión.

Manteniendo el equilibrio ahorro-inversión en las demandas de bienes-sa 
lario y bienes de lujo, Taylor y Bacha obtienen que las demandas finales 

* *
X1 X2 están en función de las variables exógenas X3 y K :
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donde:
a-c a(1-c) \ / a, c

a-P2*Pa -1)*0i (1-82170

Así existe una relación inversa entre x y X-, mientras que en el ca­
so de X^ y X3 es directa. Estas relaciones están dando las implicaciones 

básicas acerca de la distribución del ingreso’en el corto plazo. Cuando la 

demanda de bienes de capital (X3) se incrementa, la desigualdad del ingreso 
entre trabajadores especializados y no-especializados también se incrementa, 
al aumentar M y disminuir L, influyendo en el deterioro de la distribución 
del ingreso.

Por definición, el crecimiento del capital (d K / d t) es igual a la de 
manda de inversión, la cual es equivalente a la demanda de bienes de capital
en este modelo. Entonces, utilizando la 
cial y definiendo como (c P3/(1-c)P2), 
de cambio en la tasa de crecimiento:

ecuación (17) en su forma diferen- 
Taylor y Bacha lleqan a la ecuación

k = (K.-.r)— . (k _ r) donde: k = — 
k ()F,) K (18)

En este análisis se concluyen dos estados estables en la línea de creci 
miento: 1) cuando k = r (durante la fase de crecimiento de bienes de pre-lujo) 
y 2) k = r + (XF2)"1, cuando la economía adopta el nuevo patrón de produc 

ción y consumo.

La participación de los trabajadores especializados y no-especializados 
(con respecto al empleo total) se obtiene para los dos estados estables en la 
línea de crecimiento, redefiniendo la función inversión en cada caso. En el 
primer caso (fase de crecimiento de bienes de pre-lujo) sólo son empleados 
trabajadores no-especializados, y considerando que X3 = r K, entonces la 

ecuación (16) se convierte en:

33 
1-a, (19)r K
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Durante el segundo estado estable 
r + ( F2) K y el empleo de gente

de crecimiento tenemos que
no-especializada declina:

L = P2
a3r - CF2 

' =

a,C
i- 4- -

2
a(1-c))

*3 5

(20)K

mientras que el empleo especializado es:

WM = (P2 c F2) K (21)

y el empleo total en el sector moderno es:

n: L*4Gr*[- 12c2u-d} 122)
De este análisis parcial Taylory Bacha concluyen ... "una economía en 

centrando en transición observará un deterioro en la distribución del ingre 
so a través del tiempo - al menos hasta el punto en que el crecimiento del 
producto sobrepasa al crecimiento de la población en el sector de subsisten 
cia, y el trabajo llegue a ser un factor escasoM.5/

Las extensiones en el análisis de este modelo se refieren básicamente 
al cambiar el supuesto de las demandas exógenas E. a variables endógenas, y 
a través de ésto se consideran los casos en que los trabajadores especiali­
zados también consumen bienes-salario y sólo una fracción de los beneficios 
se ahorra. Con la inclusión de las demandas exógenas el análisis sugiere 
algún beneficio de las importaciones para la gente pobre, pero es poco pro­
bable adoptar políticas de comercio de este tipo, y entonces la participa 
ción de las demandas exógenas es cancelada. La segunda extensión concluye 
en que las implicaciones cualitativas del modelo no son afectadas por una 
especificación más complicada del consumo. Con el supuesto de ahorrar una 
fracción del ingreso en beneficios, la relación positiva entre inversión y 
empleo especializado es preservada en el corto plazo. Sin embargo, en el 
largo plazo son necesarios valores específicos de los parámetros para juz 
gar el impacto de bienestar sobre el tiempo.
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II.- LA PARCIALIDAD DEL MOCELO DE BELINDIA Y SUPUESTOS MAS REALISTAS

Revisando los supuestos adoptados en las especificaciones del modelo 
básico, es posible observar la parcialidad del análisis partiendo de la 
extremada simplificación de los mismos, y algunos de ellos forzando previa­
mente las conclusiones del modelo. La parcialidad del análisis existen tam 
bién porque sólo se considera la espiral desiquialitarla del ingreso para 
el sector moderno, cuando en países en vías de desarrollo la actividad eco­
nómica de la agricultura juega un papel importante en la economía nacional 
(a niveles internos y externos) y probablemente sería más interesante inte 
grar las desigualdades del ingreso no sólo entre diferentes tipos de traba­
jadores (especializados y no-especializados) en un sólo sector, sino entre 
sectores rural y urbano.6/

Sin embargo no es el propósito de este trabajo complicar mucho el mode 
lo haciendo un análisis exhaustivo, sino más bien se pretende relajar algu- 

os supuestos haciéndolos más realistas, siguiendo la misma estructura del 
odelo básico; y comparar los resultados aún en el caso de que las conclu 

siones de la hipótesis de la espiral desigualitaria del ingreso se preser 
ven con las nuevas consideraciones.

Algunas de las implicaciones básicas que pudieran hacerse más realis 
tas son las siguientes:

1) Considerar dos tipos de salarios. Uno es el salario de trabajadores no-- 
especializados que en términos nominales se incrementa por factores po 
líticos y socio-económicos, pero más o menos estos incrementos son equi 
valentes a la tasa de inflación, tal que el salario real permanece 
constante. Por otra parte, el salario de los trabajadores especializa­
dos supuestamente sigue alguna conducta de acuerdo que la productividad 
marginal ya que estos salarios están por arriba del mínimo (considerado 
como nivel de subsistencia), no obstante que va asociado con las impli­
caciones en el movimiento de los salarios nominales de los trabajadores 

no-especializados.

2) Deben hacerse consideraciones adicionales con respecto a la elasticidad 

de sustitución entre diferentes tipos de fuerza de trabajo y capital.
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2) Deben hacerse consideraciones adicionales con respecto a la elasticidad 

de sustitución entre diferentes tipos de fuerza de trabajo y capital. 
Taylor y Bacha en su modelo toman un a alta sustitución sólo entre tipos 
de fuerza de trabajo, pero no es un argumento completo porque ¿como es 
posible pensar en la sustitución de trabajadores especializados por tra 
bajadores no-especializados, o viceversa, sin ningún otro elemento de 
consideración?. Un a idea más completa sería que cuando se implementa 
una demanda creciente de inversión o se usa una técnica más intensiva 
en capital, entonces algunos trabajadores no-especializados pueden ser 
sustituidos por trabajadores especializados (o viceversa), pero si la 
fuerza de trabajo total es afectada en diferente proporción, ésto tam 
bién implica que existe sustitución capital-trabajo en el sector moder 
no.

3) Respecto al mercado de bienes y funciones de demanda, es más realista 

suponer que la demanda de bienes salarios es función tanto de trabajo 
no-especializado como de trabajo especializado. De este modo, el traba 
jo especializado puede consumir bines-salario, bienes de lujo,y 
ahorrar. Esta será una de las modificaciones más importantes en el 
modelo.

4) Un argumento final en la reconsideración del modelo de Belindia se 
refiere a la demanda de inversión.. La demanda de inversión en el 
sector moderno está influida por el crecimiento de la demanda de bienes 
de lujo, independientemente de cualquier otro factor. Más propio sería 
reconocer tanto el lado de la demanda de la.inversión como el lado de 
la oferta o recursos disponibles para invertir, ya que las limitaciones 
pueden surgir de cualquiera de ambos lados. A pesar de la importancia 
de esta última consideración, no se implementa en el modeló, porque 
implica una completa reconstrucción del mismo, incluyendo explícitamen­
te los mercados de bonos y dinero, lo cual va más lejos del propósito 
del presente trabajo. También sería interesante introducir cambios tec 
nológicos en la función de producción, pero por la misma razón expuesta 
no se hace.
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Uh modelo más realista:

En este modelo reformado, donde existe sustitución de capital-trabajo 

en la producción, se rompe el postulado de sólo un a técnica de producción en 
cada sector. Así, la función de producción con tecnología constante es:

Xi = x (Ni , K¡) = x (L; + Mi» K¡), i = 1, 2, 3. (23)

donde las medidas marginales de productividad se definen como las derivadas 
parciales del producto con respecto a cada insumo:

X = y • — = p. JX = Jx + JA • ax => 3. — - ..50] (24)
-N “n‘ 3K 3’ éN LJM'LL "LS JM J 1-1

De la función de producción se obtiene la fuerza de trabajo efectiva 
N), la cual se compone de fuerza de trabajo especializada y fuerza de traba 

jo no-especializada:

N = L + M (25)

Trabajando con un a economía competitiva simplificada, la función de pro 
ducción puede también representarse por:

P. "i = "* "i * r 5 i

=L+WM+rB K,7, 1 = 1, 2, 3. (26)

donde la tasa de salarios de N es W, = W,/W_, y la tasa de salarios de traba 
jadores especializados es W = W./W. Dividiendo ambos lados de esta última 
expresión entre X; obtenemos la relación precio igual a costo marginal para 
todas las industrias en el sector moderno, 1a cual es la condición de equili 

brio en la economía:
1

pf . U. ♦ r § b,

= 1. + Wm; + r 3 bi , i = 1, 2, 3. (27)
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L. Mdonde: 1; = i y m. = i
X Xi

De acuerdo a la definición de función de producción de Taylor y Bacha, 
X. = Min Ei/a»"i/bg] , para i = 1, 2, 3, los factores trabajo y capital 

son usados en cada industria incluyendo la de bienes-salario; entonces, el 
precio de los bienes-salario(al igual que el de bienes de lujo y de capital) 
se compone de la suma de los costos marginales de los factores, y no sólo 
del costo marginal de la fuerza de trabajo no-especi al izada como se supone 
en forma simplificada cuando P1=Q y P1 = 1. Así, su resultado acerca 
del precio de los bienes y de los factores está basado en supuestos contra 
dicterios.

El análisis en el modelo reformado nos- lleva a resultados relativos 
acerca* del pago de factores, y en particular en la brecha.entre W, y W_ :

„. P, 28 b,
A

P. x. - L. -r B K.= ~—2-----m---------4 , i = i, 2, 3. • (28)

El problema en esta nueva especificación es que no conocemos los valo 
res de P1 y r B. Sólo puede realizarse ui análisis parcial. Por ejemplo, 
el efecto, de un incremento en la demanda de‘fuerza de trabajo especializada 
(M) sobre W, "esteris paribus", es una brecha decreciente entre el salario 
real de trabajadores especializados y trabajadores no-especializados en 
razón de que (P^ X- - L. - r 8 K{)>0. En forma similar el procedimiento 
puede repetirse encontrando que entre mayor sea K¡ y/o L menor es W.

Demanda y Producción:

Otra modificación en el modelo reformado es con respecto a las demandas 
de bines x, . La alteración básica es que ahora se supone la posibilidad 

de consumo de bienes-salario tanto por trabajadores no-especializados como 
por trabajadores especializados, en el sentido que los bienes-salario son 
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bienes básicos (al menos en parte) los cuales se demandan en diferentes 
proporciones por los diferentes tipos de trabajadores. Se mantiene el su­
puesto de que los trabajadores no-especializados sólo consumen bienes-sala 

rio.

Las demandas de los bienes X? están dadas por las ecuaciones:

d ¿“A w,X; = 1—1 L + v I—I M + E"i (P1. P1/T1

- pl (L + v WM + P1 (29)

* • c (3) N*E
=p}(cMM+ P2 E2) (30)

*§ - s (31)

donde: v Es la propensión marginal a consumir bienes-salario de
los trabajadores especializados (0 v 1)

n = c + v Es la propensión marginal a consumir de los trabajadores 
especializados (0 n 1)

Se puede pensar en principio que el nivel de las demandas puede dife­
rir de la oferta de bienes (X¡), pero ya que un exceso generalizado de 

oferta es poco probable en economías en desarrollo con relativamente,poco 
capital, entonces el supuesto de condiciones de equilibrio X{ = Xi se 

mantiene.

El análisis en este modelo reformado se hara sólo para el caso de 
cero demandas exógenas de bienes de consumo (E1 y E2) y suponiendo exógena 
la demanda de bienes de capital (x5), que es suficiente para los propósitos 

del presente trabajo. Así tenemos que
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a2X2

= P[1 + W) (a^ +

de la ecuación (29)

de la nota de pie 7

de la ecuación (12) 

de la ecuación (24)8232 + a3X3) +. (v-1) MM

tenemos que:
X1 = 1 - (1+W)£

donde sabemos que:
a) i - (1+W)E]> 0, ya que

b) Hl+W) 6 +8]<0, ya que

y c = (1-v-s) ; S =% P1 P1

13 (1+W) 6 +ó WM +3x} (32)

P1>(1+W)a, = W+ a1
(1+W)a?

0<-----p— < 1
‘2

Propensión marginal al ahorrar de trabajadores 
especializados (Oí Sil)
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c) 3>0

sustituyendo (32), (30) y (31) en la ecuación (13):

Para que el resultado sea consistente con la hipótesis de Taylor y
Bacha, debe adoptarse el siguiente supuesto restrictivo:

b1 [(1+M)6 +0]>b2 (p9) D-(1+w)E] (34)

Sólo bajo este supuesto se retiene un a relación equivalente entre WM y 
las variables exógenas K y X3 en ambos modelos. El problema es dar la 

interpretación económica a esta restricción matemática.
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Obteniendo las demandas de bienes de lujo y bienes-salario en términos 
de las variables exógenas K y X3, tenemos:

X - (e I = (c S[-(1+w)E] K* - ix+ b3 (1-(1+M)£ ) x 
2 t2 12 l b, (1+W) + + b2 (9) 1-0-M) (35)

que sigue los mismos argumentos dados en la ecuación (33) ya que (c/P2) es 
positivo; mientras que la demanda de bienes X. es:

X1 = L-(-+M)8] -1 (1+M)6 +& MM+XX}}

= R"1 (zM + z X* |

donde R = [-(1+w)e 1 y Z= Hl+W)^ +6]

Sustituyendo WM en esta última e cuati ón, por la ecuación (33), y 
después de algunas operaciones la ecuación para X1 puede ser escrita en 
la siguiente forma: 

donde el primer paréntesis rectangulares positivo sólo bajo la condición 
dada en (34), caso en el cual K tendría un a influencia positiva sobre X.;* i
pero la influencia de X3 sobre X1 no se pude determinaren forma precisa.

Bajo las condiciones establecidas arriba un incremento en la inversión 
conduciría a un incremento en XM (empleo especializado), pero no conocemos 
el efecto en X. ni en L (empleo no-especializado). Ahora bien, pueden hacer 
se ajustes en la tasa de salarios tal que el incremento en la demanda de 
inversión pueda reflejarse en un incremento de W (mayor brecha entre sala 
ríos reales WM y W.) sin variar M, caso en el cual también L es la misma.
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Taylor y Bacha argumentan que la espiral desiguali tari a del ingreso 
ocurre porque cuando se incrementa la demanda de bienes de lujo se demanda 
más M pero en menor propoción que la cantidad decreciente de L, y si la 
estructura de salarios es constante en el sector moderno entonces la distri 
bución del ingreso es peor. Pero nuevamente se encuentra contradicción en 
este argumento. Mientras se mantenga el equilibrio oferta-demanda (de la 
fuerza de trabajo), un incremento en el empleo especializado (M) implica 
un a reducción en el empleo no-especializado (L), donde la reducción en L es 
mayor que el incremento en M ya que L = N - WM, tal que N se supone constan 
te y W (>1) también en el corto plazo; pero por.otra parte, en general, la 
demanda de fuerza de trabajo,(N) se reduce ya que el ejército de reserva 
crece, y el equilibrio oferta-demanda se rompe. Un seguido problema en es 
te argumento es la poca claridad de la espiral desigualitaria, ya que si es 
que el ejército de reserva crece también es verdad que ahora más trabajado- 
es tienen ingresos más altos.

Un aspecto importante en el análisis del modelo reformado es que la 
recha entre salarios reales de trabajadores especializados (W,) y trabaja­

dores no especializados (W^), representada por W, es tan importante como la 
cantidad de fuerza de trabajo M y L empleada, para explicar cambios en la 
distribución del ingreso. De este modo, en el supuesto caso en el .cual 
existiera un a espiral desigualitaria del ingreso (bajo supuestos muy res­
trictivos), la explicación dada en este modelo reformado presenta argu 

mentos más realistas.

CONCLUSIONES

El modelo de Belindia presentado por Taylor y Bacha es interesante 
porque pretende probar la hipótesis general ( en parte presentada por 
Kuznets, pero en otros términos) que dentro del modelo de crecimiento 
existe una fuerte tendencia para que la estructura de producción se despla­
ce hacia bienes de lujo y ésto va acompañado por el deterioro de la 

distribución del ingreso, debido a crecientes desigualdades en el sector mo 
demo y rezagando el crecimiento del empleo. En este modelo simple se 
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adoptan muchos supuestos poco realistas tal que el modelo es forzado al 
representar y mostrar los resultados deseados de acuerdo a la hipótesis. 
Por está razón, se encuentran algunas contradicciones en sus argumentos.

Del modelo reformado concluimos que un incremento en la demanda de 
inversión no necesariamente resulta en una espiral desigualitaria del ingre 

*
so, ya que la relación entre X3 y X1 L no es clara, en tal forma que 
es posible una distribución del ingreso más igualitaria. Aún en el caso de 
que existiera la espiral desiguali tari a (bajo supuestos restrictivos), el 
argumento de Taylor y Bacha para explicarla no es tan claro como el argumn 
to presentado en el modelo reformado o modelo más realista.

1/ Tayon, L. and Bacha, E.L, "The Unequakizing SpinaZ: A Fit Gwwth 
ModeZ fon. BeZindia". QuantenZy JounnaZ oC Economic», VoZ. XC. 1916". 
pp. 197-218.

2/ Tomando en especiaZ heKeencia el caso de Mixteo.

3/ Pana más detaleó con&uZZaA eZ tnabajo oniginaZ de Taylon y Bacho. op. 
cit.

4/ La notación y Conmutación Aon Las misma» que en et modeto oniginaZ pana 
»eguin mejon Zo» angumento» de este tnabajo.

y TayZon. L. and Bacha, E.L., op. cit. p. 212.

y Aspecto» impontante» deZ anáZisis de desiguaZdad deZ ingneso considenan 
do Zo» sectones unbano y nunaZ »on captado» en eZ antícuZo de Simón 
Kuznet», "Economic» Gnowth and Income InequaZity", Amenicen Economic 
Review, VoZ. XLV, 1955, pp. 1-28.

XXX
7/ De &as definiciones de N = L * M y Us = UL * “m 1 -N=L+-yóu 

poniendo L y M como vaniabZes independientes con pnoductividad manginaZ 
independiente;

WnN = ("L

-“lL 

ahona si ambos

+"w (L * M)

♦ (xM, ya que W_M = 0 y W,L = 0

Zados se dividen entne VI.»

W,N = L + (M
Nótese que este nesuZtado difíene deZ pnesentado pon. TayZon y Bacha 
(N = L + WM) ponqué etZos suponen que Za tasa de satanio» de N, w,, es 
iguaZ a Za unidad.




